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£fl Mgii de (odoe
Son por desgracia harto frecuentes en nuee- 

Go pais los confiictoe como el que al presen­
te se ventila entre el Ayuntamiento de Zara­
goza j  la autoridad militar de aquella re- 
gión.

No hemot de entrar nosotroa ea averigua­
ciones ni estudios de los antecedentes de la 
cuestión para decidir i  cuál de los litigantes 
«siete mejorderi'cho.

S uestrn intención es solamente hacer un 
liaroamiento al patriotismo de touos pe-a 
evitar que asuntos como el de que tratamos, 
oue pueden resolverse pacíficamente y sin 
desdoro ni perjuicio para 'o< ínGrrsi s de nin* 
guDO, lleguen á envenenaree por les vidriosi­
dades del amor nropio ofendido, y eonrtitu- 
y»n un ctso grave d« Gobíern > y  un conflicto 
tal vez para aquella aimpítica tierra.

En evitarlo estamos todos iateiesKdoa Sean 
cuales fueren los derechos del ramo de Gue­
rra á loa t-rreiios de la Alfajería, la eoman- 
daucia general d il quiato cuergo cebíó, an­
tes de tomar determinación alguna ejecuto* 
ría, agotar todos aquellos medios de persua­
sión y  de razonamiento, que tan bi*n sientan 
eu el fuerte cuando se trata de asuntos que 
interesan á la comunidad de loa vecinos, 
cuya impersonalidad es merecedora de las 
mayorM aleaciones y  transigencias.

No debe haberse procedido asi cuando el 
Municipio de Zaragoza mostró tales empeño 
y  premura en el esclarecimiento de sus de­
rechos.

Llegó la cueetión á manos dcl Gobierno. 
Vino Ta comisión del Ayuntamiento i  tratar 
con él, y  aun cuando no quedó satisfecha ó 
tan complacida como deseaba, no pudo me­
nos de reconocer la fuerza legal de las razo­
nes que le expasieron, y se conformó eon la 
resolución «cordada por los ministros y que 
en otro lugar de este mismo número se con- 
signa.

Y  en eete estado el asunto, llega i  conoci­
miento público la real orden de Guerra en 
que se aeeconoce por de pronto cuanto ha­
bían convenido la eomitión eon el Gobierno.

Indudablemente es de lamentar y sentir 
eea conducta qne da fundado motivo a mante­
ner ó avivar disgustos, al parecer, próximos 
á olvidarse.

DütoaatoB que se ban reilejado en la dimi­
sión del Ayuntamiento de aquella capital.

El Sr. Aguikra ha conferenciado telegrá­
ficamente con el gobernador de Zaragoza, 
sobre la ae itud dé lo» concejales, y obtenido 
Is promesa de que éstos aplazarán sus reso­
luciones, hasta que, dentro de cuatro ó cinco 
días, se dicte por el mioisterio da Hacienda 
la real orden que resuelva definitivamente el 
prob'ema.

Este es el estado de la cuestión, en la cual 
se nos aotoja (lin  que para ello tengamoe 
otros motivos que la presunción), que entran 
por mucho rbzamien'os de caráct r y  flaque­
zas de amor propio éntrelas persouas que 
representan el ramo de Guerra y  el Munici­
pio de Zaragoza.

Tsl vez nos equivoqueinoa, pero no se nos 
alcanza que la poseaiiu de la totalidad de loe 
terrenos de la Aljaferia signifique tauto para 
unos y otroa qu» Ies ariasGe hasta p -ovoor 
un conflicto que, entre sutoridades de tanta 
categoiia, revisten siempre gran importan­
cia. Mucho m is. cuanto que el Gobierno ha 
declsrado ya en principio que sólo una 
parte exigua de los terrenos corresponde á la 
comandancia militar; y  esto es lo esencial, y 
á eato no se opone el ministro de la Guerra 

Deben, pnes, i  nuestro juicio, loe zaragoza­
nos, que siempre ae distinguieron por sn 
prudencisypstriotismo,transigir,lo cual que 
no ea ceder, para evitar mayores disgustos, 
no ya al Gobierno sino á su propio país. Y el 
Gobierno debe tener eu cu-nta, por supues- 
te» Qne el pueblo ds Zaragoza es acreedor á 
todo linaje de consid-racinnes; m is que nun­
ca en ia ocasión presente en que no pide 
sino extrlcta justicia v respeto á las mismas 
r- so'uciones minist- ríales.

Coa llegar áuu acuerdo, todos saldremos 
ganando; y  con que el pleito actual degenere 
en conflicto, todos perderemos.

lectiliüación im lortaDÍe
. N uestro colega B l Dia escribe anoche lo 

Siguiente:
. motivo de una aseTerición, tan ir>- 
juíta como inopr'rtuna, hecha diferentes 'e  
rT*!* ahora con ocasión del viaje (le

'í® * FrepaCa. nuestro amigo el distin- 
,uido historiador y académico D. Antonio 

fl®* dirige desde San Sebastián, con 
leena ¿3. una carta, no só'o desmíotienilp la 

Sr. Sagasra hava ofr<- 
. flunca la corona de España á D, Carlos, 

•ino protestando de que el Sr. Mella en el 
i’gresq haya dicho !o mismo, citando el

i.Btiraonio Hel propio Sr. Pirala.
í-A ***• *fl ** redu-
1 1, ? . Sagasta vió á Cabrera, pero no
I«» .L®" Londres; que el Sr. Cascsja-

conferencia, en la cual se 
dterte f*fi'itaria el Preten-
. destronamiento de la reina
■ Ia aquél desde luego

flMional. HUremsnte manife^ 
P i l i ,  u  *Todolo cu a l-d ice  el señor 
r í?  « “  mi obra, con

t r ,^ “  precedente rectificación, queda des- 
Guido por completo y en absoluto, la gratuí- 
tó afirmación que D. J « ia e  ha hecho á los

í* Ir ‘“ orida de 
fluisra que los periódicos á 

JOS cuales hacia jueg® U  «p ecio , la daban

I
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como segara refiriéndose todos sin excepción 
al testimonio del Sr. Pira'a y éste la des­
miente de manera categórica y  rotunda, q u «  
dan en la postura airosa que ven nuestros 
lectores, D. Jaime, el Sr. Mella y  cuantos les 
ban auxiliado en el noble propósito que 
aquellos señores seguramente tenían.

Bu comprobación de cuanto dice el Sr. Pi­
rala, he aquí los términos en que un distin­
guido penodists refiere en un periódico de 
anoche, la conversación que mantuvo en 
cierta ocasión con el Sr. Sagasta, á propósito 
de su viaje á Londres y supuesto ofrecimiento 
i  O. Carlos de la rorona de España.

«Me eueontraba yo en Londres—óiijo el ac­
tual jefe de Gobierno—conspirando con el 
general PrLm. Urf día se acercó al general un 
ayudante de Ctbrer». Llevaba encargo de 
ofrecerle la ayuda del partido carlista para el 
destronamieuto de doña Isabel.

E general Prim, que, naturalmente, no 
me oc litaba nioguno de sus trabajos políti­
cos, díóme cuenta en el mi-mo dia de la ex­
traña visita del ayudante de Cabrera —Vsya 
usted—me d ijo—á ver en mi nombre i  don 
Ramón Cabrera; lo que usted G stey conc er- 
te con él quedará hecho.— ' Igeneral (afisdia 
el Sr. Sagasta) no tenía inconveniente en 
acepta.' ia cooperación de cuantos elementos 
se comprometieran á respetar, luego del des­
tronamiento de doña Isaoel, «1 voto de la so­
beranía nacional, representada por las Cortes 
CoDstit’iyeutes.

Con estas instrucciones visité i  Cabrera, el 
cual á nada quiso comprometerse, en defini­
tiva, sin consultar previa y solemnemente la 
opinión y la  voluntad de D. Carlos... Citado 
lor Cabrera acudí i  su casa—un hermoso ho- 
el I rodeado ds soberbio parque... Aqusl 

día la nieve cubría los extensos jardines...
A mi llegada, el general carlista se entre­

tenía arrojando contra los árboles puñados 
de n ieve... Apenas cambiado un cortés salu­
do. pero sin mayor ceremonia, dijome Ca­
brera:

—D. Carlos no acepta el principio de la 
soberanía nacional, y, por tanto, no se some­
te como candidato al voto de unas Cortes 
Constituyentes.

—Pues, entonces no hay más que hablar... 
Está todo dicho y  todo e e t i  terminado. Ni el 
general Prim ni yo, ni nadie en el partida 
progresista habia de admitir la monarquía 
tradicional y de derecho divino —Vea usted, 
ain embargo, á D. Carlos; acaso,..—¿Para 
qué?—¡Quién sabe si podrían ustedes Uegar 
á una intelígencí'!..- 

Bi Sr. Sagasta tuvo eu tal momento un gol­
pe de verdadero hombre político. Revelóse de 
pronto su característica sagacidad.

— Usted, señor conde, eu el caso de que 
D. Carlos aceptara la soberanía nacional y 
la sumisión a unas Cortes Constituyentes, 
¿aceptaría y  ae sometería del m ’smo modo?

;NuacaI—respondió el viejo león del 
UacaGazgo.

— Eso queriassber—replicó Sagasta.—Para 
mí, usted ea todo el carlismo. No hablemos, 
pues, ni una palabra más sobre el asunto.

—Pero uo ee irá ustid sin almorzar... Us­
ted vive lejos... Quédese usted; D. Carlos 
está anibn y se sentará á Is mesa... Conocerá 
usted también á mí señora...

-  Con mneho gusto me poi.dria á los pies 
de la condesa; pero, GauiaizenG, yo no pue­
do sentarme á la miema mesa que D. Car­
los. . Yo no puedo darle uíngúu tratamiento 
regio...

— Llámele usted alteza, pues pars ustedes 
los liberales, principe hs de ser por lo me­
nos.

Ante aquella con c« ión , vaciló un momen­
to el Sr. Sagasta; sin embargo, queriendo sa­
lte de; compromiso, preguntó ai conde de 
Morella:

— ¿Qué tratamiento da la condesa á don 
Carlos?

— El de majestad.
— i 4h! Eu tal ceso, empleand > yo distinto 

tratamiento, sería descortés, no só'lo con don 
Carlos, sino lo que importa más, con la con­
desa...

Y ri Sr Sagasta ae alejó dcl hotel del gene­
ra! Cabrera,-para ir en impaciente busca del 
general revolucionaric.

—¿Qué?...— oreguntó Prim.
— ¡Nadal... Sigamov, mi general, nuestro 

camino.

T E L E G R A M A S
[}« la Agencia Fabra

C o n t r »  *1 B n a rq ¡u ls «n o
Parit 24 (6*30 t.)—(Recibidoel25.)— La Cá- 

mar* de diputados desechó las enmiendas 
al articulo segundo del proyecto de represión 
contra »1 socialismo, aprobando dicho artícu­
lo ror 327 voto* conGa 148.

Después de viva disensión «obre el artículo 
tercero, quedó también aprobado por 3Í6 vo­
tos contra 180.

PíW* 25 í12'45 t.)—La Cámara de diputa­
do*, em la eesión extraordinaria de estarna- 
fiara, rechizó todas las enmiendas presenta­
das contra «1 articulo quinto, adoptando 
finalmente dicho articulo por 314 votos con- 
Ga 147.

Bl coufiicto con los periodistas está en vías 
de arreglo, merced á la infervención persc • 
nal del Sr. Burdeau y  de loa siudicoc de la 
prensa.

Payü 25 (6'53 t.) —Prosigue en la Cámara 
de diputad’ s la discusión del proyecto de lev 
contra e! anarquismo.

Varias enmiendas presentadas por iudivi • 
dúos del partido radical y  del socialista, se 
ponen suceeivainente i  votación, y que^.an 
desechadas.

El diputado socialista, Sr. Jaurea. toma la 
palabra y propone uoa eim íenda. que tiene 
por objeto perseguir en concepto de anar­
quistas, ante k s  tribunales eomccionales, á 
los ministros y  diputados sospechosos de ve­

nalidad en el ejercieío de su cargo, ó conven­
cidos de haber recibido dinero á Gueque de 
sus votos.

El Sr. Jaures afirma que la verdadera cau­
sa de la anarquía, es el espectácnlo escanda­
loso que ofrecen i  las clases menesterosas ios 
hombres conompidos que figuran en laa cla­
ses altas de la sociedad. Recuerda los hechos 
recientes del Panamá, y  declara que el efecto 
desmoralizador que produjeron en la con­
ciencia de las masas, fomenta la reacción 
desejifrenada y  brutal del anarquismo.

f lx p u liila n  
Farf» 26 (7‘ 15 m.)—Según el periódico Le 

Rappel, el Gobierno ha decidido expulsar de 
Francia á todos los anarquistas cxGanjero# 

C H iiih io d l| tlo m á tlc o  
Parit 26 (6‘25 m.)—Según Le Fígaro el em­

bajador de Austria en París, señor conde de 
Hoyos, aLasdonará dicho puesto después de 

; las TacBciones.
I M u ev o  in ip u e a lo

Buenoe Airee 25.—El Gobierno proyecta es- 
. tabiecer una lasa de 20 por 100 sobre el ser­

vicio de fondos núbdcoa sobre la base de 
la unificación de las Deudas provincial y  ex- 

j  tranjera.
j E l p n i«  d e  Ihb c a tA a tr o fc B
I Nueva Fará25. — Un despacho recibido en 

Tucumán da cuenta de la explosión de una 
locomotora que ha ocasionado la muerte de 
ocbo personas y heridas gravea ¿ oGas mu­
chas.

E n  C o r e a
Londres 25 (fi‘25 m.) — Un despacho de 

Seoul confirma que ia guardia del palacio 
atacó á los japonrses.

F »rte25(5 -l5t.)—Un telegrama de Tien- 
Tein de origen chino, recibido esta tarde, 
diee que hay q̂ ue considerar como meramen* 
te accideutai el encuentro de las tropas de 
Corea con las japonesas en Seoul.

Añade el tekgramm que en Tien-Tein no se 
cree que el combate de anteayer deba mo­
tivar nuevas hostilidades,

Sin embargo, la opinión pública de los 
círculos europeos en el exGemo Oriente, ee 
que China, cooformando su conducta actual 
con los principios históricos de su diploma­
cia. excita bajo cuerda la actitud lelicosa 
de Im  coreanos, «i bien trata de aparentar 
una neutralidad fingida.

BTMtlrl» d ra n a rn tld M  
La Agencia W olff Buraau á la de Fabra.
Berlín 25 (1‘ 19 m.>—(Recibido á las 2 t.)__

El rumor que según eaa Agencia nos comu­
nica ha circulado por Madrid de un atentado 
anarquista ocurrido en ésta, es absolutamen­
te falso. Aqui nada ha ocurrido.

U «  v i a j e  
¿úáoc 25(11 m.)—El conde de Macedo mi­

nistro pleniputenciario de Portugal en eaa, 
ha salido con dirección á Madrid y  San Se­
bastián.

P r is i ó n  d e á n  n lh l l le t a  
Pcrí» 25 (1‘ 171.)—L » policía ha detenido 

hoy al nihilieta ruso Lazariff, que había su ­
frido ya en su país una condena de 20 años 
de Gabajos forzados en las minas de la Si- 
beria.

Proceso de Caserío
El viernes próximo se verá ante la Audien­

cia de Lyón la causa formada á Caserío con 
motivo del asesinato de M. Carnot.

Caserío dejará á las siete de la mañana su 
celda y montará en un coche con varios agen* 
tes lie seguridad, dirigiéndoee al Palacio de 
Justicia, escoltado por doce irendarmes á ca­
ballo.

Bl Palacio estará guardado por un batallón 
de infantería.

En todos las puertas se colocarán guardias 
de seguridad, prohibíenlo la enGada i  todo 
aquel qus no justifique su personalidad.

En la Siia de pn^os perdidos se instalará 
una compañía de infantería, varios guardias 
del orden y todo el personal de seguridad dis­
ponible.

La noche del viernes no dormirá Cas'rio en 
el Palacio, sino que r-greaará á la prisión de 
San Pablo con la misma escolta que pira la 
ida, y  volverá el dia siguiente por Ja mañana, 
una hora antes de reanudarse la vista.

El asesino no ocupará el banco de los acu­
sados, sino que se colocará nuts la mesa de 
los abogados: modifí 'ación que ha sido iudis-
§ entable, puee se han tenido que retirar los 

ancos de aciiBados para que puedan insta­
larse los numerosos periodistas que asistirán 
i  esta vísta.

Comercio exterior
D E  F R A  N C I A

Acaban de publictrse los datos oficiales de 
la Administración de Adua las. correspon­
dientes al primer semestre de 1894.

Lae im po’taciones lian alcanzado en este 
periodo 2 235,620.000 francos, y  las exporta - 
ciones, 1.585 487.000.

Comparando esteis eífras con las alcanza­
das en loa primeros semestres de 1893 y  1892, 
resulta un aumento en la importación igual 
¿  335'52 míllonra de francos sobre la obteni­
da eu el año 1893, y un» disminución de 
205‘69 millones respecto de la obtenida 
en 1892

En laa ex p ortae ioD 's  la disminución es 
constante v progresiva: expresándola en mi­
llones de francos se ve que Francia ha expor­
tado U682‘5 l en 1892, 1.662 8S en 1893 y en 
1894 I.5f5 48 

El mes de Junio último ha sido muy dcs- 
favor/ii'le al comercio francés. La importa­
ción de materias noc«arituj á la  iudustria ba

disminuido en 23 millones eu relación con 
Junio anterior, y las exportaciones de obje­
tos manufacturados acusan una baja de 25 
millones en el mismo mes de Junio de 1804 
comparado con Junto de 1893 

Durante el semestre el comercio de impor­
tación con España ha bajado^.003.000 fran­
cos. T el de exportación ha perdido también
4,097.000 francos.

DIJIISIÚI DEL iíDDTiJDIEITO
D E Z A R A G 0 2 A

Por el correo de ayer recibimos los signien- 
Gs detalles de la sesión verificada por el Mu­
nicipio de Zsragoza en la tarda del lunes.

8 e*(ó n  «cereta
Pocos momentos después de las seis de la 

tarde, se hallaban reunidos confidencialmen­
te todos los conceiales residentes en Zarago­
za, para tratar dei asunto que motivó el iuaje 
de la comisión del Municipio á la corta.

En lae antesalas del palacio municipal era 
grande la concurrencia qua habia, deseosa 
de saber el resultado de la sesión pública.

La sesión confidencial ó secreta, duró has­
ta las nueve y  cuarto de la noche.

Por unanimidad se acordó que el Ayunta­
miento dimitiera an pleno, en vista de la ac­
titud descortés dcl Gobierno y del esgaño de 
que ha sido objeto el Municipio y la comi­
sión de concejales qu» fué á Madrid.

Los ediles estudiaron y  determinaron la 
fórmula en que habían de redactor lae dimi­
siones.

M isió n  p ú b lic a
Acto continuo se reunieron en sesión nú- 

blíc*. presidida por el barón de la Torre, con 
Místencia de todos lo» concejales que no se 
hallan en uso de licencia.

Bl alcalde dió cuenta de las gestiones prac­
ticadas por la comisión que, bajo su nresi- 
dencia.fué i  Madrid.

El señor barón de la Torre insiatió en ha­
cer constar que la comisión expuso si Gobier­
no los peligros que existían de no resolverse 
el asunto en justicia y ordenar la desapari­
ción de la valla, añadiendo que en cuantas 
conferencits celebraron con los ministros, les 
anunciaron la dimisión del Ayuntamiento de 
continuar Us cosas en el actuti estado.

Manifestó también que la comisión regte- 
pesaba tranquila en vista de la promesa so­
lemne que Ies hicieron los Sres. Moret j  
Aguilera de que en niazo brevísimo se publi- 
caria una real orden resolviendo el asunto en 
forma de concordia, cual es la de que Hacien­
da se incautara de los terrenos en cuestión y  
este Ministerio hiciera desaparecer la valla 
de cerramiento.

Dijo, por último, que no salía de su estu­
por. al conocer la real orden del minisGo de 
la Guerra, aprobando la conducta del señor 
Bargés, y  en frente de esta otra de Goberna­
ción ordenando al Ayuntamiento rs dórfrajs 
de tomar acuerdo alguno ni ejecutar actos en tos 
terrenos que te cuestionan, hasta qne te rauélca 
por el Consejo de Kinitlrot ¡os puntos que se de­
baten.

¡Vota d e l de. ¡Tlaret
Dió lectura de una nota que lee entregó el 

Sr. Mi'ret, en la que ae consignaban los ex­
Gemos que había de comprender la disuosi- 
ción ofr-cida, restableciendo las cosas al es­
tado en que se hallaban antes da ser cerca­
dos por la valla los terrenos de la Aljaferia. 
Extr-ieáo d e  la  rewl o rd en  del n il-  

u is te r lo  de la  C iobernaelón
Leyóse después ia real orden recibida en el 

gobierno civil.
He aqui ios puntos más esenciales que con- 

t ene la citada disposic'ón.
Que el Ayuntamiento y  la Comandancia 

general akgan derechos que no aparecen 
perfectamente demostrados, com » no sea por 
parte del primero, en los ocho metros que 
en ¡875 cedió á D Juan Beué y  por parte de 
la autoridad militar en loa terrenos donde se 
halla enclavado el castillo.

Que el castillo cedido á Guerra po.- Car­
los III, no tenia más qoe 14.000 meGos de 
capacidad, y como ahora aparece que baoeu- 
padq 50 000, la diferencia de 36 000 metros 
no siendo del Ayontemiento n i de Guerra, 
es propiedad del Estado.

Que ios actos de posesión ejercidos por 
cada ana de aquellas Corporaciones, no pue­
den crear derMchos de propiedad, ni tampoco 
ser desGuidos por el acto de levantarse una 
valla, según In conveniencia de una de di­
chas entidades.

Termina resolviendo que por la alcaldía ds 
Zarsgcza se remita al ministerí) copia del 
plano del castillo levantado en 1769 y sue te­
rrenos; C'-pia de la concesión hecha por Car­
los 111 en i7T2; copia de la manifestación he­
cha á la Hacienda por el tamo de Guerra, y 
todos cuautos datos y  documentos pueda pro­
porcionar, referentes á la propiedad de laE o- 
mareda, el sindicato de riegos de Míral- 
bueno.

0|>iiil4>ii de Iu8 eoneeJ»lea
El Sr. Sala usó de la palabra, ampliando 

con rainaciosidad los datos expuestos por el 
alcalde.

Hizo historia de todos los antecedentes 
originarios de la cuestión- 

Reealc-'i mucho el hecho de q'ie e! Ayunta­
miento no reclamaba, por el momento, dere­
chos de propiedad, y ai sólo pedía previa­
mente ser restituido en la posesión ae que 
fué despoiado.

Que loa Sres. Moret y Aguilera creyeron 
en un prinrinio que el asunto podía provo­
car un conflicto entre militares j  paisanos.

En resumen el Sr. Sala, trató de demrs- 
Gar hábilmente que el Ayuntamiento bahía 
eido obji'to de un engaño y  dicha Corpora­
ción se disnonfa á ejecutar un acto de dig­
nidad, decoroy de energía, saliendo por los 
fueros y prestigios del Municipio.

Hablaron varios concejales más en igual 
sentido.

Por último, el Sr. Foncillas pronunció bre­
ves frases, diciendo que no era ocimión ds 
hablar, sino de obrar.

La misma manifestaeión hicieron todos los 
ediles, y se levantó la sesión.

A c llta ti d e l A y a n t» n ile iit«
Bn los salones de la Casa Consistorial ss 

reunieron en la mafiana del martes los con­
cejales para acordar que el Aynntamiento 
siga en iunciones hasta que el Gobierno 
admita la dimisión presentada por aquella 
Corporación; no obstante se abstendrán de 
concurrir á las sesiones y  comisiones.

Han convenido asimismo en permanecer 
en sus puestos por Ges días, solamente, el 
alcalde y  los tenientes de alcalde, pasados los 
euales 81 el Gobierno no ha resuelto favorable 
mente, abandonarán los cargos, arrosGando 
to ios las consecuencias.
D lm la lé n  d e l a lea ld e  p r e « !d e n te  

y  d el A y u n ta m ir n to  
Bl alcalde, señor barón de la Torre, ha en- 

Gegado en el mismo dia al gobernador au 
dimisión y  la de todos sus compañeros.

He aquí en extracto loa términoa en que 
eatá redactada la dimisión del Ayuntamiento.

Que no habiendo dado resultado alguno 
satisfactorio para los derechos é intereses de 
la ciudad laa gestiones practicadas por el 
Ayuntamiento para conseguir la restitución 
de sus derechos, de los qne ha sido despojado 
por la autoridad superior militar del distrito.

Y  considerando que eon el alzamiento y  
sostenimiento de la valla mandada consGuir 
recientemente en aquellos terrenos, ae altera 
el estado posesorio que el Ayuntamiento tie­
ne el deber de conservar y cfeíendcr.

Que lejos de cumplirse por el Gobierno de
S. M. los ofrecimientos verbales bechoa á la 
comisión del Ayuntamiento, que antes de sa­
lir de la eorte, y eon absoluto desconoci­
miento de la misma, se babla dirigido por el 
ministro de la Guerra á la autoridad militar 
de este distrito la real orden aurobando la 
conducta observada por la citada autoridad 
en el asunto, contra la cual precisamente re« 
clamaba el Ayuntamiento, ordenando sigan 
las cosas en igual estado.

Que por ser principio elemental de dere­
cho sancionado por el artículo 10 de la Cons­
titución del Estado, qus nadie puede aer des­
poseído sin aer oído y  vencido en juicio, 
principio del cual ee excluye ahora al Ayun­
tamiento de Zaragoza.

Que por au decoro, y  en prestigio de la 
Corporación á que pertenecen, se ven preci­
sados á manifestar la renuncia du sus car­
gos. _______________

SEÍlUí IDTELECTDIl
SUS  I  ARTISTAS CO\TEHPOR.iSEOS

IllA n u e l d e  1« Peñi» y Fernandeiz
Aunque antiguo escritor sagrado y  verda­

dero hombre de ciencia, ninguna de sus obras 
le han dado tanta popularidad como el inte­
resante Manual de arqueología prehitliriea, 
que por orden del cardenal arzobispo de Se­
villa, Fray Ceferino González, eacrioíó y  dió 
4 la estampa en el año de 1891.

Y  siu embargo, desde que principió su ca­
rrera de sacerdote, ha sido tan ejemplar y 
laboriosa su vida, que sólo puede apreciarse 
examinando sus trabajos tan importantes 
coiu I numerosos.

D. Manuel de la Peña y  [Fernández, nació 
en la dudad de Sevilla, en el dia 11 de Julio 
de 1848. Su vocación religiosa le condujo des­
de muy joven á los estudios eclesiásticos, y 
obtenido el grado de bachiller en Teología, 
en 1871 paso al Seminario de Granada, don­
de se licenció y doctoró en i880; regrMands 
drapués á la hermosa Hispalis, en la que no 
tMaó en dar á conocer lo mucho que valía; 
viéodose colmado de honores que nunca pre­
tendió, ni B.jfiaría, quizás, dada su modestia. 
Por más que los honores llevaran Gas si car­
gos tan penosos y delicados como el de cate­
drático de Griego, Hebreo y  .-viquoología cris­
tiana del Seminario conciliar de San Isidoro 
y  San Francisco Javier, examinador ainodal 
det arzsbíspado de Sevilla y  capellán de los 
religiosas de Maria Reparadora.

A pesar del muehu tiempo que necesita 
consagrar á tantas ocupaciones como pesan 
sobre él, aprovechando las horas de descanso 
para leer y  escribG, ha publicado desde que 
está en Sevilla una influidad de libros, entre 
loa que figuran los siguientes; «Reflexiones 
sobre la sociedad moderna». «Algunas noti- 
ciat sobre la sociedad de «Maria Reparado­
ra», «Consideraciones para una novena de 
reparación» (especie de devocionario), «Dis­
curso aijbre la excelencia y superioridad de 
la Literatura hebre»», y, por último, el cita­
do -Manual de Arqueología prehistórica-, 
que es el que más renombre ha conquistado.

No obstante mis aficioLes á este genero de 
estudios, que parecen exigir de mí el juicio 
imparcial que dicho Gabajo me merezca, no 
habiendo podido leerlo, ni visto ningún 
ejemplar, tengo que limitarme á transcribG 
la opinión de oGo escritor sin poner ni qui­
tar una palabra 

Bl Diario de Cddit. en su número corree- 
diente al 24 de Se.-tiembre del 91. copia un 
articulo de un periódico eubauo, que diee 
así: (al hablar de la obra del Sr. Peña y  Fer­
nandez «sobre los estadios de Aiqueologia 
prehistorios, AnGopología, Geolopa y  Asi- 
irologís»).

«Trátase de una obra seria, eolmáda do "da­
tos y  rica en razonamientos; obra que, no 
obstante reconocer como fin esencial la  apo­
logía del dogma católico, encierra un interá» 
científico inoiscutíble, aun para aquellos que 
encuentran eu las teorías de Lamarck. Dar- 
win, HcBckel, Vogt, etc., la explieación ra­
cional del deaenvolTÍmiento de las eapeciea 
naturales á través de los siglos. Porque el 
doctor Peña, fiel á la voz de su eoscíeDcia y  
al espíritu de la clase en que dignamsote 
figura, combate laprogbaie Mumiudel bom-

^
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I ' bre y  repudia al pitheeaniropo, como precur- 

íor legitimo del rey de la creación (pagi-
,  ,  ,  .  • Niega que el estado aalvsje fuese el p n -

mtr paso o el movimiento inieiai da la vida 
en el liuaje liumato para establecer, de con • 
fohnidad con la Sagrada Escritura, «que ¿  
hombre nació adiilto» y que «su decadencia 
fué un castigo derivado de la primera culpa: 
del pecado original».

Expresa claramente que «el traosfi rmiamo 
DO le inspira aimpatia*. mas no pur cfo ana­
tematiza é loa que se aiity.n en esa nuvisima 
doctrina para remozar la tradición luhlica 
con arguiucLtoa saw.ü«6 do la profunda aa 
biduiia de nuestro siglo.

No *8 el Sr. l'eña un experimentador en fs\ 
verdadero seut do de la palabra. Sus inv*-ati- 
gaciones no son directas ni originales; entre 
e. libro y el autor se interpi ne la observa­
ción aíena, la opinión del que ha visto y ex ­
perimentado fren e ai objeto, del que h » sa­
bido tuiLover la naturaleza muerta para fun­
dar su teoría, tu  doctrina ó «u sirtema «n el 
descubriu Lento de una verdad por él mismo 
renKítdt)- Pero 1a cienctade biWi'.tecs i  su 
turno estudia y  metodiza lo que la ciencia 
«xpenmental decatru y cviecciona.

Tal ea el papel que adjpta el ilustre cate- 
drkticu eevillaiio. Solamente con ¿  título de 
las obras por él cunaultadaa, p, dría £ormar»e 
un l brq ue extrpor^'Plpip* dimínaiüq©s- No 
hay hécno que no tjqiie, ni pare^-er que no 
refl' je, ni teoría que no exponga para afir- 
marío, isclarécdl» ó combatirla.»

Emilíaa ta opinión dé D. Tomás Héredia,
?ne asi se llama el tiitor de los pirrrtca 

ranscritos.'bieu quiéiera repr'jdneif tambicn 
cu eate lu w r  algunos periodos del admirable 
discurso del Sr. Pefia sobre '«La Literatura 
Hebrea», que he le do, para dar á co® ®tr, al 
menos, la correceián J gaUnura de su estilo, 
pero el limitado espacio de que puedo digpo- 
ntr me impiden continnito ensalzando su ta-

B A T H É S r iL O

EL DESEPILIBBIO P I E T P I f l
Por lo muchísimo queá los españolea inte­

resa. vamos á dar idé* de un notable articu­
lo que aeeba de publicar en E i Eeo*mista 
Bvropeo su dlréi tor M. Edmond Thérj, per­
sona muy compétente en Cftas cuestb nes.

THftlafoeü autor «La cnsis económica fran- 
éo-lDglei'a», y eumieuza planteando ia cues­
tión CD estos téncinos;
•'«Cada di* que pasa aporta nn dato á la 
gran intorm»ci6n que venimos persiguiendo 
sobre la situación monetaria universal, y 
cada neo dq «aifos dates dcmueetra la exis­
tencia fle la cuntratcirn mcuetaria que tan i  
nenndo hemos señalado y que la escuela écó- 
pomiata inglesa toda entera adniiie hoy.»

—Pero, re-ponden invariablemmte losmo- 
nometaliítis oro, ¿cómo ae puede hallar de 
coi-tracckn m. netaiia cuando desoe cuatro 
años atrás el encaje-oro de loa Bancos de 
emisión earopeos han aumentado en mas de 
1.800 millonee de francos aun ain compren­
der los tuo ú 81)0 millones que Austria- Hun­
gría hn debido pr^/curaree parala regularria- 
cíon de su talula^t 

A  cato contesta el Sr. Théry que loa doa 
grandes países «creedores, l'ram-ia é Ingla­
terra, e-t&n en vías de liquidar su situación 
de acreedoree permauenies de otras nactones 
del mundo civilizado. He aquí au iszona- 
inento.

Ante# de que comenzára la baja del metal 
plata, y antes de la crisis de les ctmbtos qu« 
pesa huy sobre veintiún países Oeud<res a 
Francia y  a Iuglate?rái exla.Ja un cambio 
constaite da ciédi o eqt-e I f f  paisas deudo­
res y  ios paiS'-s acrcoddfes, iTOrijUtC aquellos 
inspirabau conüauz» pagando rqiigiotamen- 
te k>seQ|>oueB de aUH deudas exteriores, no 
sólo i  loH tenedoiesde valores, si que tam­
bién á los exportadores que les daban ci edito 
bajo la iorma oe Diereatíeias.

Abiianse cada día sal.das nuevas á los pro­
ductos indus.rialea de las doa grandes nacio- 
nesy los bemfieios obtenidos encontrahaD 
vemajcso empl-o mas alia de sus fronteras 

Duran'e e> periodo de 18 ^  ¿  i874 luS pte- 
mioa se m>nleuiau constantemente alrededor 
de la par, y la riqu< za mubil.aiia e industrial 
de Francia y de Inglaterra se desenvolvía de 
una manera extr«orJiuatia.

Pero llega el año 1^3; la plata deja d« ser 
coDB.detada como instrumento de cambio 
interuadonal, y el mundo as ático pierde en 
au nume ariulaestabihdadexterior que has­
ta enUincrs había conservado, ó, pata hablar 
con más exaotitud. queda suprimida ka re­
lación casi invariable que unía al numerario 
de Asia con el numerario de Europa.

A partir de e*te mommto, ei com -rcio en­
tre uno y otro continente se regula por una 
ióimula d . compinsacuin que establece el 
cambio sobre uua base fija, en iugar de la 
aarigua, que venia áser el cambio de m er- 
cauc.aa por mercaueias.

DtSípareco entencea la seguridad de que 
goz..b»u Ipi industríale* y  capitalí»t*s íngle- 
ara y Itancesea acreedoret de iospaises asiá- 
i  cos, y la baja que sufrió la plata, entoncuB 
eomo noy, medida del valor ae ios proüuctoa 
dü cambio en loapaiaca aeuuores, paso a es­
to? eu laneceaidaa de exportar más para res­
tablecer el equilibrio.

La < spe. u ación ayudó en provecho prt pío 
ror su paite, y  el precio ©n oro de e>to» pro­
ductos sufre uoa baja igual ó casi igual ala 
d¿pr dación uel metal blanco.

La pr ntitud y activ¡d»d de relaciones que 
la el clricidad y el vapor hac hecíio propios 
dei ot-mercio coutempoián o , ha influlao so­
bre todos k s  I roducto" sim-lane á t-queilos* 
los cuales afectaba la baja.

Sirvan de eje.nplo la baja que afectó al tri­
go y  á la seda turo, ea al bajiir la rupia India 
y ei jen  japonés.

A primera vista parecen contradictorios el 
aum .n lode numerario oro en Ingiate.ray 
Francia y ia baja de los precios, traducidos 
eu oro, eu estes paise». Pero esta cont, adic­
ción se explica, porque el valor de las cosas 
^ y  esta es la ba e de Ua Uorias mouometa- 
lísts y  bimeUlisia,—ettá eu tazón directa de 
la masa monetaria que lo representa y trans- j 
porta, ó lu que eaiguai, que el valor de la { 
maíamonetariaestá en lazón directa de las 
cosas que e la representa y transporta.

no hubiese solidtridgd eutie las condi- 
róiues económicas de loa dos pais's arreeUo- 
res, Framia e Inglaterra, con el resto del 
mundo civilizado, las grandes cautidaaes de 
numeraiio oto, atesoradas por ambos paites, 
hubtera provocado una alza genertd dei pre­
cio de ú a  cosas, traducido en oiu.

L o q u e  b a  su ced id o  es lo  ©ontrario. ¿Qué 
prueba  este h eclio? Q ue la  aituacion  e con ó ­
m ica  de k s  pajs©8 m ocom eta lisias  oro— di- 
g - n l o  q u e  q u i.r a o  los partidarios de eate 
a  s tco ja ,— autre la  iu fiu e n c ia .le  la  deprec a -  
c ió n  m onetaria  que  afecta  á Jos países de 
circu la ción  plata, lo cu a l uontirmA ki teoría ; 
m o u e isr ia  q u e  declara  q u e  el va lor de las • 
cosas está e n ra zón  d ir im a  del vabot m oneta­
rio q u e  k s r r o r e s e n t s y  m ide 

D eade Í B »  acá, la  plata ha  ido paulMána-

menta perdiendo en valor, y al mismo tiem­
po la mrai mouetari* universal ha ido dis’ iii- 
nuvendo;dcestB mantra, si >1 mismo tiempo 
las'cosas que éata-stá encargada de repre­
sentar aumertan en ctniidad, los prfcios 
deben fatalmente sufrir u n í b»jA' propqreio- 
iia'menie mayor que la misma depreciación 
monet'tia.

En efecto, ertre 1873 y 1894 los precios 
medios de los 45 principales artici h s de ma­
yor consamo universal, han perdido cerca 
del 41 por 100. ,

HasUaquí Mr. Tnéry cuyas ideas hemos 
procuradoexpreair fielmente.

Ai ora, aea cual s< a el término de esta evo­
lución gigantesca, que s -gún Mr. Théry pa­
rece < ncam¡r ada á h ieer p»rder á Ii gieteira 
y  4 FfiDcia su hfg- moDÍs en el ii ercsíio 
úr ivrrfal, hagamos ligera? observaciones so­
bre il esthdo de. España en lo que se le.iere 
á su estado momtarín y mercantil prestnte, 
j  £ su porvenir probable eu ambos rea- 
pet tos. , , , ,

N u etD  mismo alejamiento del concierto 
urivertal hizo qne tardásemos más tiempo 
en i-eiitir h s tcrrildes cfec'os de la crisi _mo- 
neteria, V lo r  consecoeucia de «sta 1* 
mercantil que noa conmueve tan profunda-

™ Fiié’ la ley de 3l de Diciembre de 1881. dis- 
Muirndo y preceptuando la eonveraión de 
nuestras deudas en otras de tipo de inteie» 
mes elevado y  pagadero ea el extranjero, lo 
que más directamente nos puso en contacto 
con la agitación financien, que no había Ik-
fado aún á nueairas Irontéras de un modo 

ecúivo.
Además, y pr'nclpalmente l«s grandes 

acuñaciones de p'ata empiendid** por a :ue- 
lla ópoea, m odiía que r ió excek ntes resulta 
dos p-rt el momento, p 'ro  qne f>ó a'go asi 
ci nio lanzanio* por propia vcluntid al tjr- 
bellino ó abrir las puertas al h ira-'án, deter­
minaron la rápida huida de loro hasta pro­
ducir la compl'-ta desmonctización en que 
nosvemos

Posteriormente la ley del Banco yioo a im- 
p^sib litar el remedio, aunque hubiera intsn-
ción ú oportuuid d de apiviarlo. _

La excesiva tributación y  la tendencia al 
aumento de a? enofa* y á le rebusca de nue 
vos conceptos contrib-juvos, vie e á  «gravar 
e: mal, porque ahuyenta el trahato hacién­
dolo fruc'ifero solamente para rl Estado, que 
arrebátalas uti'idades in forma de impues­
tos. Y  claro está, que el trabajo « s e l único 
medio de qoe loa individics y las nacioni s 
pueden echar maro p.<ra reconstituir un cau­
dal roermadú ó perdido.

El desequilibrio nionrtario es en estos mo- 
mentcs de dificil remedio, y en nuertro con­
cepto, impoMble en p 'aio breve, sobre todo 
mientras no se tome como norma la más ex­
trema parquedad en 'as aeuñacLonea de pla­
ta, y la reatric-ión pai lntina de la facultad 
de emitir bil etea por lo que hace al Banco 
de España. .

Nu parece tranquilizadora la situación de 
este! eí-tabkciinlento cuando la ía'antía me- 
t.'ilica‘'pl billete ee el 45 por 100, mientras ©a 
el de Francia es el 90, en el de Berlín el 90 j  
en el de L glntem  el 144, siendo de advertir 
que en Francia y -l©mania el encaje oro es 
muy superior al encaje p'rta, y que en In­
glaterra todo él está eonstitiiído en oro con 
exclusión de] me tal blanco, mientras en el 
Baoco de Esnaña la existencia en oro es m e­
nor que la existen-ua tn piata, cu ja  depre­
ciación n-> tiene, trazas de ditminuir.

En frente de la crisis que atrav esan Ale­
mania y Francia esta* dos n« Clones hau le ­
vantado una verdadera muralla de oro p 'ra  
su defensa; ¿qué defe'Sa tiene España des- 
niouetizada ó poco menos?

Loa hijos de la nohle Galici* readentes en 
Madrid, al re»]izar el acto de ayer, habrán 
sido aenmp' fiado», an esp'.r tu segotauarofe, 
>or todo» BUS i lieaní-s, y la reina , j  pl <^u- 
ñfrno, atendiendo i  b u s  rneg s, como eéde

Sirgent© para que nuestros monumentos no 
perezcan y  nueFtraa veoerw'das antigú da- 
drs no *e vargn al fitranjero. v l»sriquezas 
«nterradis aún en nuestro suelo poco a- p ‘ ,€0 
|ictn sacai»» á la  luz del dia. E ntone^  »I-Jiernn. a ien m eim o •  bub ih '̂ b =, i-vi»,,.. vo - — - -  , - .  e___ __

sroerai. obtendrán las limi-Atías de Eepeñá ¡ Anticuarm. o A r q u e ^ o A  f o r m a n ^  
„ í p „  ■ j ha/, con les artiftaa, conafetuTánun Uierpoentera.

.La reunión, que faé mode'ode fraternidad, 
9 diso'vióá laa cuatro de la tarde, á loa acor- 

sde lawaiKrtrs. —
Héstauo* sólo dar Isa más cumplidas gra-: 

cías, y  se las damo© á los Sres. Forn s. que 
ae mostraron eopio verdsdercs anfitriones, 
tomando parte en las a’ égrías de la fiiSta.

O E S D E  SANTIAGO
<8r. Director de E l Globo: 

Saníiofo 25 (ll* ;6  m.)—Celébrarse festejos 
Apoítol Santiago con gran esplendidez y 
animación.

Solemiisimo el acto de la tfrerda hecha 
h^j por e' g. beruadorSr. M- nc«da, i si eomo 
1*8 demá© fut c one* rdigiceas cekbiadas en 
la incomparacile biBílica

Los p«*eo8, concu ridis moa y  amenizadM 
por la banda n-ilitar Murcia y la m uu'ci- 
,.al, ambas mu.v bu-naa Se esta quemando 
el «noiiibrado fuego de artificios, que resul­
ta á la altura de siemire. Gran connurr'-'-.cia 
de forastero# y la población muy animi da — 
E í corrt.-p mal.

dentro del cual podrán desenvolverse oon 
ho'gura y dar días de gloris á la patns. 

BerB4U di& o M A B T IM  MZN C17EZ
rzass

ün buen acuerdo
El pr©fecto de policía de París ha dado 

una órdrn prohibiei do los juego# de d i­
nero, aunque sean de destreza, en las calles 
y ertib eciraientos públicos.

Dice asi 1h orden citada:
«Considerando que el uso de los juego» de 

dinero tiende á generalizarse ente vía rúbli- 
ca. tentroe, cafes y  demás estab ecimientos 
públicos, y que n g  nos de estos juegos

N O T IC IA S
M A D R I D

A y  «‘ n litn k ie iito
E* alcalde de Mídrid ha decidido pagar los 

terr-nos esc’ iturarios y expn piados por el 
en sai che; de c'ius’g ' ient ■, tod islos quefen- 
g©u f|ii" percibir crédito* p' r dicho concep­
to i ueden pasa se á c brarios h-«y 6 ii ai-ana 
jw rla* ofieiiMw d* dicho ramo, sitas en la 
C a?a-A 7 ü n tamk o te.

DefJe que t i conde ds Romanones es al­
calde de Madrid, van pagadas por el enean- 
clie 0»)7.‘ 80 pesetas; ha abierto gran número 
de ohrrs y  dado trabajo y pan á infinidad de 
obreros. ______

F irv ln  <1̂  fa  «•abnllerin
El arma de eata 'lera  celebró *yer el dia de 

au santo patrc no P orlan och ec lebratón un 
banquete en el hotel Inglés, el que aristio- 
ron genérate», j tes y oflc al sdedicha arma.

El ampU i comedor estaba adornado con 
banderas, trofci s y recuerdos de gloriosos he­
chos de armas.

Preridió el banquete el teniente general 
D. J'ian Contreras, y «sistieron como repre- 
©eutonfes y adneridos los generales de caba- 
PeriaBra». Loreeecha, Frauck, Cordón, León 
Barved*. duque de Ahumada Boch. M -lí'ii- 
zo, Serraiz, Barbachauo, Aylioii, La Portilla,l iUUHCUB. V «JU « n  K '  u u »  u e  j t s s g v D ,  • 1 '  --------- t?____

íiunqu-Cííííflcfcdo# dejiiegosdedefltrza. prft- ¡ P ampo m a'«es. Huerta, MangUno, ^ p . l  »
sentan por la man r-. con que son aplicados, Zavala, %^¡óente’
lo» mismos iucouvtniente. qne los juegos de ^ « q u e s  '

Ad'Ti ás s- niarou á la mesa unos 300 je­
fes V oficiales.

No hubo brindis, y al terminar el banque­
te. al prosident© Sr. Contreras dió un viva al 
rey. á la reina, al ejército y al arma de caba­
llería.

azar:
Se prohíbe cu t* da la extensión cuya vigi- 

Isncia corrcspon-le á erta prefectura de poli- 
cia, ei funcionamieuto en la vía pública, ca­
lé s  teatr s y demís estshleclmientos públi­
cos, de tod- a loa juego» de dinero, sea cual­
quiera su iiaturahza, sai Como todos aque- 
lli 8 juegos en que se crucen mptcanciae que 
h s 'an  sido adquiridas por sus propietarios á 
precio de dinero.»

ARCHIVEROS,

riosyaiiíimrios

* %

SBLICIB i g  P U B ID
LA  FIES TA  D E SANTIAGO

De k s5 0  000 g» liegos d 'inkíliados en Ma­
drid, ppcos habr.in permanecidj aver indite- 
rentes á la f. aiividad del día. Por t das uar- 
t©8 *e organizircn fiestiis, comidas y b«n - 
queti'S

En las reuniones al aire libre ae oía la g  .i-  
ta V se cantaba La alborada de V eiga^  en to­
das ae consagra'-an los naturales Je Galiciu á 
la «tatárira, que l u  recuerda loa encantos de 
la itrriña. «• •

Pero te reunión más numerosa se verificó 
á 1» una de te tarde en el res'a'irant de Fur- 
nos. Unos cuantos eentenari s de ga legos, de 
los n asrignificadOB en la política, en la ¡ ten­
sa y en el comercio, ce'ebrarcn con un al­
muerzo teM lemnidad del día.

k-.n te fiesta reinó te m*8 simpática armo­
nía. Los dueños de la casa, deseendiactes al . 
fin de gadegos, mostraron decidido empeño 
en dejar i  todos complacidos, y en verdad 
que lo realizaron sacrificando visiblemente 
sus intereses, pues la comida resultó supe­
rior a toda ponderaci''n.

El pote resulto un plato exquisito; los vinos, 
los licore*y todo, en fin, era excetei.tf; basta 
1a servidumbre parecía esmerarse al ver tan­
ta eapansi -n y regocijo. Aquella casa se nos 
representaba un pedazo de lerruño. No ol»i- 
dareujoa uu’.ca el dia pacado ayer.

El acio fue amenizado por los acordes de 
la gaita g  hega. El saten eataba dispuesto 
eoLveoieutctce t©, y  por todas partea se veían 
(teudos ds Espiiña y de Gal cía coronadcs 
por la montera regional.

No hubo brindis, fcóio el Sr. Fernandez y 
González ex ; uso el penaHmiente', por te-doa 
aceptado, de atacterse «  lu petición de indul­
to elevado á te raiua r.-g.'nte por ei bencmé- 
ritii Cuerpo déla  guaruia civii en favor de 
28 orensauOB que txtiuguen la condena im­
puesta por el Consejo supremo de Guerra y 
Marina. ■

Bi Sr. Ticenti, director de El Globo, re­
cordó les belíez s y la* costumb-es d© Ga'icia 
y el amor inextinguille que tiene á España, 
y al ár. AsLr-y consignó cuánto se debe á 
aquella tierra, cada día más española.

Acto seguido sa nombró una comisión pa­
ra que visitera en sombre déla colonia al mi­
nistro de la Guerra, para partiC’ parle aus de­
seos de impetrar el indulto iudieado, y se 
tiausniit.ó 6 óau tiebíStiáo, dirigido al jefe 
de paUcin, el siguiente tekgrsma:

«Ceutenares de gailegts reunióos en F or- 
LOB ft-sicjando Apoetol tiantiago, patrón 
de España, impetran reverentemente á te 
reina rvgente, ©n representación de toda Ga­
licia, Cvncerión de indulto para loa seuton- 
ciados de Or©use por lostribunales mi itares, 
usociandus© á la pttición del pueblo cr«usa- 
no y 4 ¡a d«l C uerpo de la guardia c.vil.— 
Por la comisión, Aiirodo Vicenti, Modesto 
F .rn ind ‘ í  y González, Baldometo Lote, 
Francizco R d z  López, Domingo B-itán, Fe­
derico Culebras, Leopoldo S nrs, Fermín 
i.ópez LüSid», Juan Vázquez. Francóco A l­
bo. Antonio Váz lu ez  y CoD*t©utiuo Piquar.»

D .rante la reunión s© racibi©ron cartas de 
ios señor©* luiui'tro de Ultramar, Liuar©» 
Rivtis y director de Iustrueción pública, sa ­
ludando á sus paisa iOS, y éste último remi­
tió á tos comensaLos magniflcos cigarros bv- 
banos,

CESCALAFOIT)
Una vez expuesto lo que á loe coucursos 

correspoi de, lo cual va fundado en la razón 
y justicia, entro á tccír  lo oue ea propio del 
eecal.'ifón, que *i paree© á primera vista cues­
tión lüalsdi, nó resulta lo mismo penetrando 
eu la entraña del mismo.

Cuando los que uoa sucedan tomen de su 
cuenta hacer 1a btetoria d-1 Cuerpo de A rd ii- 
vero», Bibliotecarios y Anticuarios, y se fijen 
para funilamcatarls en lo i escalaloues ptibli- 
cudoB hi sta su tiempo, j  paren mientes en el 
puesto que cada uno ocupa cu relación eon 
el año de ingreso en el Cuerpo y  acudan á los 
efiabiecimieutjs en los quu c da cual hava 
servido, á fin de testimoniar e <bre Los méri­
tos reales de los inu gab es ase ■.n.'-os, se m a­
ravillarán y harán criiCtíS. porque «in causa 
juí-ta ni legal se hansob epuesto á los demás, 
yaqu cscgun  laa fuentes histiricas que hoy 
son los periódicos y las i'ublii acioues oficia­
les, probarán ad-ísnás qus p'osperan en su 
carrera, no sirviendo en flC ueroo, s in o  á 
j.ersouFB de alta cutojtjria oficial, aun cuando 
cobren del E ta io. si.i servirle.

B»jo tal conc-*pto el pcri- dismo, sin acsso 
darse cu- nt», viene si u lo la fuente históri­
ca de mayor valia dentro del siglo actual, y 
que eii lo futuro ha da servir para p iner á 
1«8 cliras la picamor-ilidad adunuistrativa y 
ia poca aprensión de los que asi lo hayan to­
lerado.

El escalafón del Cuerpo da Archiveros, B i- 
tfiiotscano* y Anticuirios, es una sefttl pal- 
pah'e y permaíiSute de grandes enseñanza* 
y de grandes iujui-ticias,

Uua prueba Los eucanecidos en el servi­
cio y que uuuca han ftltr.do en su puesto y 
quenan dejado como tiru- Q s de su laborio- 
fcidad y celo :o qu* es h'-y la lUve del servi­
cio; los que han hecho a muchos ll©gar á je­
fes; los que han sid-u y son lo» directorea de 
gran número de individuos, hoy academic-jS 
y eecritore© de tema, aunque no todos denié- 
rilo, y  les orientan en sus labores y !-«  ense­
ñan el vasto cempo de la bibliografía en to 
da.© y eu cida  una sus s.ccunes ó en la 
difícil investigación de docum cit s en los 
a r -h iio sy eu  el explorar las civilizaciones 
pasadas en el enmarañado y  complejísimo 
imperio de la arque 1- gia y del trte en todas 
sus svceiones, no figuran á la c-ibeza del es- 
ca'afón.

Humildes obreros de la ioteligencia, de 
una D.ura'idüd cívica á prueba de bomba, 
mod- su s y amanunmos del trabajo, no ae 
han arrimado nunca á n ingú j po.itico par» 
•lue los Catdtezca, se contentan con sa carre 

y ge eucariüan c-iu su* libros, con sus dí- 
p omus y BUS objetos «raueologicos, y los es- 
xudiaii para decir a lo ; a má?: es'o te ause- 
ñ n; ahí tunéis perp tuada el alma de los 
pu-iblos.

Y se quedan estai'ionanos, y  los que van 
en pos de la arob ción y con la lisonja en los 
labi< 8, suben como la espuma ea m dio del 
revuelto mar dét (rtvWD y  ti5l desagradee.- 
miento de Los ot'os.

Algunos opinan que han de darse trcses- 
c a l» ; ura para los bibliutecarios, otra pai* 
los archiveros y  la tercera para los' arqueólo­
gos ó snticuhrioa.

El setv.c;o en una biblioteca no es el mis­
mo que en un archive-,"J hay mayor diferen­
cia y  varirdad en un museo. En éste las difi- 
cu ltid«scr,cen  oada dia- y  uadie neg- rá que 
se necesita m isorudal de couccimientos pa­
ra orgamzarle y servir en él que en las dos 
primeras Btcciones.

A 'i  vemos que eu Msdrid h i j  Bibliotecas 
y Archivos que nada dejan que desear, lo 
cual no acontece lo mismo con las materias 
arqu©ológ cas, j  sobre U do, las de la Sdad 
Antigua se i,ah«u muy en mantiltea.

Esto parece querer decir que, tomando la 
msteiia en si mitroa. son una necesidad las 
tres escalas; peto, hoy p r hoy, de hecho, no 
es dado el reparada; precisameot-e porque el 
personal es poco numeroso, y  unido y for- 
n.8nlu cou el de Bickutecaa y Archivos un 
so.oCuerpi, resultnrjan graodea dit'erenciaa 
en los «seei.Bos y ap-recena injusto, de lo 
coal huim osy combatimos.

Pueue iiailarae un medio, y  se eneontrará 
cuando se cree la Dira.:ción gentral de Beilas 
Artes y  Arqueología, hoy de una necesidad

En Aranjuez y  Alcalá los regimientos de 
cabnltoria alli acantonados celebraron t im - 
hién el dia de su P*trono eon mi«as de cam­
paña, banquetes, 1 s jefe# y  oficiales, y ran­
chos extrajidiiiarios i  las tropas.

Los velocipedistas han nombrado una co­
misión para qne vea ¿  gobernador y le haga 
presento los prrjiiicios de que son victimas 
por parte de los agentes del Municipio 

L is  eíclístesno se niegan «1 pago del im­
puesto decretado por el Ayuntamiento, ni á 
que se epliquen los recargo» y multas corres- 
pondi'intes a los que def rauden los intereses 
d©l erario municipa'.; pero protestan de que, 
oo:;tia ti do ptocelimiento legal, ae les de- 
te a g a v a e k s  embarguen las máquinas sin 
previo'expedieuta y am cumplir los requisi­
tos de U ley. _ _ _ _ _ _

En virtud de les dimisiones presentadas 
por los señore-de la juuta de la Asociación 
benéfica de viudas y httérfanoB del Ejército 
y la Armada ha quedado coustituída uoa co - 
raisk n d© trus a©ñor8S de la iunta y  el jefe 
administrativo, bmo la presiaencia de la se­
ño-a doña Emilia Tajuelo, viuda del coman­
dante Sr. Siiviza.

La©*ficinas quedan establecidas desde el 
d ia l."  de Agoeto próximo (Cervantvs, 10), de 
de cuatro i  seis de la tarde, en donde se fa­
cilitarán reglamentos á cuantas personas de­
seen asociarse.

El director de Comunicaciones ha solicita­
do del de Obras púb ices que reclame de la 
Empresa de lo» ferrocarriles de Madrid á Za- 
lagizv  y á Alicaute el establec miento de un 
tren de noche qne, enlazando c-n  *1 que salo 
de eata corte rara .Andalucía ó la* provincias 
de Levart i  las horas ordinarias, sirva para 
c-nducir U  correspondencia entre Aranjuez 
y C©eocK, lo cual se hace ahora de día, con 
Ul table r ir.isj de ia m sma y evidente per­
juicio para los interese* de aquella provincia 
y de los que sostienen relaciones con e:!a.

S ' ha ultimado un convenio sob©e pronie- 
dacl iulekctual entre E?pafia y la República 
de Nicaragua. Bl canje se ver.ficará en Was- 
hignton.
.A a»ri*elñn  p a ra  ia rn srñataza  <l« la  

iHuJrr
Desde l.°d e  Agosto estará abierta matrí­

cula de alumnas nara la Escuela pr parato- 
ria eu la caia de la Asociación, cade de San 
Mateo, núm. 15, y  el 15 del propio mes se 
abrirán 8uscla--eB.

Tkne por objeto la Preparatoria, corople 
tar la instrucción primaria y proporcionar la 
que se exige para ingresar eu la nueva ea 
cuela de segunda enseñanza, creada por la 
Asociación en la Normal Central de Maestras 
ó en otras análngas.

Las materí'-s de enseñanza son las mismas 
det programa de examen para ingreso en la 
Normal, y  además U de Francés.

i.a* escuela* primarias se abrirán el 15 de 
Septiembre y todas las d-más el 1." de Octu­
bre.

H* *ido aprobad 1 «1 nroyecto de otra nue­
va escarie— ó uartete de tegumda aiueiaiua— 
de estudio* y  práct ca qus Uibiliten para el 
s rv CIO d e  B ib lotocas y Archivos particu la ­
res, la que estará ás-<rgo d s  d (»  cunoc dos 
jefes del cuerpo de este ram o de adm íLÍstra- 
eion pú'<áio«r& qniencwes debe la iniciativa 
con  la exposición de programa y  demás co n ­
diciono©.

Bt »tablecimÍBDto de la prometida ciase 
de corte y eonf©cción, pende de la elección 
de profesora, cuya» exigencias para el acierto 
ofrecen diñcultaáes que es probable se venzan 
antes de la apertura del curso.

Con el titulo de E¡ Loiumtito, se anuncia 
la pronta puulicación de una novela llamada 
i  prtduC.r grau sensación, par Aisíartar la 
vida de un ierntano que viene realizando hace 
«ñus eji el hüspitiil de Madrid una ebra he­
roica.

L a * oposU'ioitt-M «leí SenMdo
La haceta de ayer publica el siguiente 

anuncio del Señad' :
El uibnnai nombrado para juzgar las opo- 

sicii'Ues á las i-lazav de escrihi-ntes de la se­
cretaria del Senado, ha acordado dejar sin 
efecto ta couvocatoria anunciada con techa 
16 del corriente.

Palacio d-1 Senado 24 de Julio de 1894.— 
E üfl'iat mayor, P. A ., el ofleial primero, 
Joae Mí ría Saleta y Jiménez.

Ayer por la ti rde, salieron para Oviedo eu 
en ai tren fX! reeo I'. Raimundo Palacioay 
B U  dútjjpguida temiUa, personas eslimadísi- 
mas en Puerto Rico, que se balten de paso

en Europa, buscando su salud lamenteble- 
merte quebrant’-ria cu te tierraamericína.

De Oviedo pasarán después á San Sebas­
tián y á París..

Les deseamos feliz viaje.

Ha comenzado á publicarse la Historia de 
la cuestic* focü-l, escrita tor  el notable pcrio- 
dist» B . Francisco Pi y ÁrFuag».

Editada esta pbrapoj »u mismo autor, con­
sidera él, iumod*8to, en el prospecto, que al
ofrecerla se encaietctn sus méntes.

Pero uosotros, que no tenemos arte ni par 
te en el libro, y  que conoctmos la brillantez 
de la ploma drl Sr. Pi, considerando de paso 
la importancia V trauBCondencra del asunto 
tratado, debemos decir, seguros de no equi­
voca-nos, que fs unadelasproduccionesque 
más prestigio han oe darle como publicista.

Eíci meiidamos. pues, su lectura á nues­
tro s abonados,

Según 8© nos manifiesta, el matador de no- 
viltos Anton'O Davó ae ha visto precisado á 
ll'var al Juzgado á la empresa de la Plaza de 
Toros de Madrid, por no haberle ésta patisfe- 
ch*i todo el importe que le «deuda por la úl­
tima ettnda en que tomó parte.

La Si'cicdad de pintores decoradores de 
M'idrid (en o'ganlzaclón) tiene el honor de 
ncwír en eonocimíentíi de BUS socioa que el 
día ^  del corriente, í  las nuíve de la noche, 
en el Icciil Jaruinf-B, 20, segundo, celebrará 
una reunión para constituirse kgalmente.

» nochs salió el espada Mazzantini con di­
rección á Valene a, donde tersará los dias 25, 
29 y 30. Toreará después en Vit ria loe dia* 
5 y 6 de Ksi sto, el 8 en Manzanares, t i 9 « »  
Málaga, el 12 y 15eu SantirbaBtian y losdías 
19, lO, 2 i y 22 * n 1 ilhao, pasando á fin de 
dicho D;es á la Id-íncha, donde tiene en ajus­
te varits corridas.

P f t i c i f i n  d e  In d iiU n
El inspector genfrs! de 'a guardia civil ha 

Buplicado á S. M. la reina c reeda indulto á 
los condensóos por ©1 Consejo Supremo de 
Guerra y  Marinu con motivo de loe sucesos 
ocurridffl el año 1892 en Orense cuando el 
motín de las verduterus.

Seaúolosperiódic 's  de L o ^ ñ o ,  el señor 
ministro de Hacienda h« tenido un cariñoso 
recibimiento en aquella c pital.

Fué obs?quiado con un banquete organi­
zado por los socios del Círcu'o «La Amistad.»

También ssistió el eefi- r ministro de Ha- 
ci->nda á otro banquete, r rganizado por el 
arma de cabulleria para les'cjar el día de su 
patrón.

Hoy, aegúa se dice, regresará á Madrid.

Dentro de pocos díis será nombrada la co­
misión que habrá de tstadiar loe proyecti-s 
para ce ebrar el IV Centenario de V e lii -  
q iiez .yqu e  en cumplimiento de lo i edido 
en la circular, girada por la dirección de Ins­
trucción pública hace dos meses, han remi­
tido te» Ckirporaciones á qu-enes se les pedia 
informe,

P R O V IN C IA S
Dice Bl Diario Mercantil, de Zaragoza:
«La sustracción de valores en los certifica­

dos está á la orden del dia.
He aqui un nuevo caso, que hay que aña­

dir á esta verdHdera rauta de suatracciones 
de billetes del Baoco de España.

Una acreditada casa de comercio de Zara­
goza ha recibido de nn cliente de Calcena uu 
certificado qre  contente un billete de 25 pe­
setas El interesado firmó el recibo corres­
pondiente©, abrieron el sebre y se encontraron 
oón que *1 billete ha'úa desaparecido, pre­
sentando el sobre señale© de fractura 

Los int©ies»doa h«n pueato el hecho en co- 
nocimieuto del administrador de Correos.»

El alcalde d-i Aguarón perticípa al gob jr 
nador civjl de Zaragoz'', qu© el sábado, 4 laa 
cuatro de la tarde, desccrgó una tormenta 
sobre aquel té:mino muuteipal. La cantidad 
de piedra tué tal, que Ua c-.aechas quedaron 
dMtraidftS com , ktemeote.

Bl rico viñedo que raomvnto* antea de U 
tronada pie©eotaba hermoso aspecto, ha 
quedado coinpl©t«m ate Jestrozado

Los labradores perjudicados se han reuni­
do para demandar al Gobierno auxiios d-̂ l 
fondo de oalamidadades públicas.

I n c e n d i o  4‘ it S e fita o
A la una de la madrugada del lunes se de­

claró un violento incendio en la casa núme­
ro 52 de la eslíe de la Vizcaya en Se*tao 
(Bilbao).

La finca es propiedad de D. Fernando Ca­
rra -za, vecino de Portug-lete

Comenzó el fuego en el comercio de ultra­
marinos, quincaT*» y t--la8, que :n la misma 
c«sa tiene citableciio Enrique Aja (a) El 
Oalán.

En pocos momentos to nó gran inciemeu- 
to el siniestro, y  á tes tres, y cuando ya el 
edifici > se hallaba ardiendo, llegó el material 
de incendios de Portugalete.

Después de grandes eriuerzos s© consiguió 
localizar el fuego, el cual quedó dominado á 
las cinco y media.

1 a c u>a, que era de tres pisos, y una délas 
mejores d© a barriada quedó reducida á cj- 
nizas, asi comu también los géneros déla  
tienda y los mobiliarios de los vecinos, sal- 
v.iados-) solamente el almacén de e mas y 
miiebks de D. Enrique Aja.

Oergracias personales fuera de algunas 
contusions-* y  lev©s quemaduras, no hubo 
ninguna, pero alguno»v<cinoa pasaron gran­
des «puros para pouer á salvo su existencia.

El dueño de la tienda, que habitaba enci- 
cima de el a, pudo llegar a la ea le deade el 
balcón por medio de una cuerda; otro vecino 
no tuvo tiempo para veatiria y  se libró, en 
ĉ IzoqcUUb, con BUS cuatro hijos, e©si des­
nudos.

Lacasa coutigua sufrió poco; únicamente 
el tejado se quemó algo.

En el edificio ineendiado, qne estaba ase­
gurado, vivían dos ingenieros de la ftibrica 
«La Vixcsva.»

Se han quemado en el cortijo «Palomar», 
término de Marchena (Sevilla), varias fan©- 
gosdea lp isti y pastos, creyundose que el 
incendio ha sido inteociucal.

La gu ííd ia  civil ha detenido i  dos sujetos 
que se supone sean los autores.

EÍ día 18 del actual cayó sobre Tuy un* 
plaga de hormigas que invadió toda la ciu­
dad y sus alrededores.

Las mujeres que estaban lavando en Rio- 
molinoB y Santo Domingo vieron de_ pronto 
cubrirse de hormigas la ropa que tenían ten­
dida á secar.

A la gente que paseaba en la Corredera le 
molestaron mucho los insectos. Lo mismo 
ocurrió en la carretera de Bayona y en otros 
puntos. _ _ _ _ _ _

T o r o *  r n  jA Ú n
De nuestro corresponsal recibimos el ai­

guiente telegrama, dando cuenta del resuteAyuntamiento de Madrid



tfdo de la corrida verificada en aquella capi­
tal:

Toroa, regulares, Caballos, cua­
ti*. Oordiio, muy bien. íoü o , bien.— Ft- 
ONÍe.t 

.1.. —
'> E u tr c  iritano*
A las ocho de la noche del sábado, se libró 

una verdadera batalla campal en el sitio co- 
iM^ido por loe «Castañales», jurisdicción de 
(^ tre ja ca  (Bilbso).

% es contecdientes fueron dos cuadrillas 
de gitanoa que se encontraban en aquel 
pnnto.
'tiAlli hubo palos, puñaladas, tiros, sin que 

llegara á haber cañonazos por falta de arma­
mento. . . .  ,
:.pe lú eyegtÁ  saijó herido de un balazo ep 

IfS sfam  gitano Jüín  D iW  Amado, el cual 
fh l curado en c^ril de esta.villa,
. presect~ren lov lüunic'pales en el 

g«r dnl euceso, y no sin grande? trabajes han 
coñ'eguido detener á otro* dos h-ridoa que, 
por ord*-n del subji fe, Sr. López, fuer.n crn- 
ducidof al Hospital; aorbo» heridos son ber - 
manos, y se llaman Pedro y  Luis Salguero.

Úna g'ltaca, llamada Maria Rosarlo Arra­
ya, que se encontró en el lu ^ r  de la ocu­
rrencia y  que es titio ae les detenidos
eu la preveccióa, dice que la riña fué atr. z; 
pero lo mismo que los demás heridos y pre­
sos. dice no' conoce á loa agresores.

Por si el Juzgado puede sacar a go en lim­
pio, en ,1a prevención de San Agustín están 
eoeerraioe tres hombres y cuatro mujeres 
dé la cdi^rllla .

La gudrdla municipal ha recogido una es­
copeta y una pistola de d(,B eañonre, que las 
teni 'n los gitanos.

Prueba la dureja de ésta gente que e' que 
se eocónfraba en las oficinas de la guardia 
municipal, al ser nrsgunt*do porelSr. 1 ópez 
porqué no qu edóenelh jsp it l,contestó que 
es muy eecrnpu oso y que se hubiera mueito 
de aseo.

Lo ^ s  lamqsu es que todos resultan pa* 
r k o M . y  i  prear de Mtar tanto número allí
bi.iUndo, nadie conoce i  los agresores.

H u e lg a  F ii 14rall>a
L ahu e 'gade los carnicero*.de Sevilla se 

agravó durante el dia de ayer: ni abastecedo­
res pi cfiniiceroB hirieron s je r  matar.za. sa­
crificándose por cuenta del Ayuntamiento 47 
iíses ccropradas 6 varios genideros.

Todas 1x8 operaciones ee hicieron peifecta-
Sente y hoy ae han expendido carnes, tam- 

en por cuenta de! Ayuntamiento, en las 
«n « o  p.azas de abastos que hay en S>-vills. 
T L os  tablajeros piden, para reanudar las 
■^ntas, que 86 suspenda el acuerdo por vir­
tud del cnal se obliga á tomar las reses 

gificadas sia.^^^eiaHas d^l eebq y c-m 
tD^ueña tasa.

4. Las autoridades manifestaron á los tabla- 
M t s  que s-rian entregados á les tribunales 
«^ m etierw vcu a lq iu fr seto iVgal. y  ep pre- 
t|ri< n iJh'o'wquiar tueeso desegradab e, ee 
C  ordenado ai gobernador que cese en el uso 
S | a ji^ ^ « i « ^ u e  T«^i>4^ifutando.r ^

Señlla 25 (12*15 t ^ A t  amanecer de hoy 
han aparecidó en'Tos Siti'is de costumbre 
masas en las que se.despacha carne porcuen- 
ta je l  A yunlw topto, 1 l i  I ■ f t • -
,, &  ha producido la aglomeración natural, 
ludirndo ot e»TV»rse que las carnes eran me- 
ores y mfis baratas que las de los tabla- 
eros. ;

Estos se mueífrsn en actitud pacifica, re- 
sueltoB á continuar en la s.tuacion en que se 
han colocado.

El púb ico se halla muy satisfecho de la 
carne pri^o?c»nada | or el M micipio.

E l ( e i i ip o r a l
Soi^ «tescpBSCJvlí'toa noticjae qne se re­

ciben dé Csriñeoa.
La tormenta que dejc^rgó .el sábado des­

truyó las coj|cbaéÍ4 y in p j atelie en A 'm o- 
nacid, Aguarón,' Cosuenda, Paniza y Cari­
ñena.
< yor  esnaelo de uú cuarto de her? cayeren 
bieqras del tamaño de nueces, y de seis onzas 
de peso, que deslrozardii las plantacinnee y 
rouipieroii loa cristAles d ila s  veijtanasyde 
álgÚBés farol 'Sx et alumbrado público.

No ha ocurrido ninguna disgiacia persc- 
nal; pero las pérdidas son considerables.

DAdp fiiÍM yeintisiete años no se  ha oono- 
ciaontratempestad parecida.

' Las tormentas han destrozado los campos 
en varios pueblos de la provincia de Guada- 
lajara.

En Gasqufciwi ea rompió la compuerta del 
caz de lam ina «Constaníe», inundando va­
rios edifinauA.

En Villares quedaron destrozadas las pre­
sas conductoras de aire ct mprimido álaa mi­
nas nuevas de «Santa Cecil.ae.

U ' a horrorosa k  rmcnta destruyó ayer en 
Jadraque las hcrta¡izae, los viñedos y  los ce­
reales.

En Argecilla también produjo la tormenta 
ccnriderables daños.

En Condetnioa se inundaron Jas epjlfp, 
errastrande jas aguas c a r i« ,  maderas y pie­
dras enormes. ■ . . '  J

Los meloqares de Marctmmalo, úoiqa ri­
queza del pueblo, ban sido destrozados.

De Pamplóna dicen que la tormenta del do, 
mingo ha d* atenido las coxechas, los viñedos 
y las hortalizas de vari» s puntos de la pro-

■ j  - l ' li Ep (1 término municipal de Andanas, "pro- 
í í k o i  Zamora, descirgó antesnoche una tor- 
rrenta brmidable, que también paofcó mu­
chos deetrczcfc 

Una chispa eléctrica mató i  una mujer, j o ­
ven, recien <!**' da, A un hombre y á un niño, 
hijo del guiada del monte del concejo. La 
mujer murió por asfixia.

En la corrida de toros celebraba ayer en 
Zalamea (H .e'vs) el cuarto rompió la puerta 
del corral y salió al tevdido, causando en el 
público im pánico indescrip'ible y  ocasio­
nando desmayos y coutusioces en aoundan- 
cia.

E toro se quedó sólo en el tendido, y  la 
guardia eivil acabó el espectáculo dándole 
muerte. _______

P^acle fáRfi fiíefiniilián
La infanta fea’'*! ha rega’ ado á la  reina re­

gente. c (n  metivo de su cumpl años, un 
brazalete de brillantes con una hermosa 
perla

Rus hijo* la ban obsequiado con nn rico 
collar de brillantes.

k «
En la tardé del lunes, se hizo la prueba de 

ia máquioa para arrastrar ia caseta real de la 
playa, c n sa'isfaciono resultado.

l3f sde hoy ocupará la real iamilia iacaseta 
para disfrutar de la brisa en la playa.

La reina ha devn lU a.ver al Xautilia, el 
álbum de mem' rias ereritas durante el viaje, 
por los guardinB maríi «s, babiendo.qqqdado 
muy satisf-cha de tan eur|pro« teabájuf„4® 
los que ha hecho jvsroB elogios.

***
El ministro de Marine, Sr. Pasquín, giró 

ayer la visita oficial á la corbeta Nautüut, 
halúendo qu dado complacido de la polieia 
que reina a bordo.

También examinó los diarios de navega­
ción de Ips guardias marinas.

•• •
En las regatas q u e  se verificarán  entre lee 

guardias m uriuas del NaiUüvt, lu charán  una 
oapoa  coD tra u n  be te, llevan do la prim era 20 
rem eros y el seg u n d o  18. •

Eq los.ejfrcicioB de natación, aue ta m b i»
hañ de verificarse, se concederá un premio
al m é^r nadador, costeado por los oficiales
del Aauíifju.“ *

La Diputación provincial ha obsequiado á
la marin-ría del con 250 litros de
vino y 24 botellas de sidra.

*• *
Han llegado á esta ciudad los señores con­

de de Gucndulain, los hijos délos marqueses 
de 8anto Domingo de Guzmxn D. José de la 
Vksoa T ' i  Ifnaii y su herruaua Susana, el 
conde de Carér' ús el genera! Hidalgo, direc­
tor general efe rarab'Heros, y  el arquitecto 
prpviacial de ?-<rag' za p . Julio Bravo con 
su dirtioguida familia.

•**
Por peiaoQiB venidas snocbe de Francia 

se dijp en S»n Sebastián que a< p' rtirde San 
Juan de Li z el tren que condiida á D. Jai­
me, varios soldad s frauc- ses dieron viva# & 

.Carlos V il, a D. Jnime y A ios carlistas.
L ani ti-ia, que se tiene por exacta, fué 

comentadisima.

SUCESOS
En la cálle del Cabiftlero de Gracia, intentó 

anteasocfac el Julií.nilo sustraer un alfiler de 
corbata á un caball- ro que por allí transitaba.

Bt c<tC‘‘  tué detenido.
También f ié  detenida en la calle del M e­

són de Ikredes una mujer, de quien ae sos- 
pceba sea autora de nn robo realizado pocos 
dias hace.

;T r Í « t e  i i iu e p t r !
En el piso baj o de la casa núm. 3 de la pla­

zoleta de Blasco de Garay (Vallehermoso), tué 
hallado ayer mañana el cadáver de la inqni-

l'Da de dicho cuarto, Samada Blasa Vnislha, 
de sesci ta y  orfio años, de oficio verdulera, 
cuya muerte debió ocurrir hace tres dias, á 
contecuencia de una congestión cerebral.

Al constituirse é l juez ae guardia en el si­
tio del 800*80 tovo neeesid*it de fracturar la 
puerta de la babiíacióa pa-a poder penetrar 
en ella, encontrándose el cadáver tendido en 
'  suelo boca aba jo .'

. Bl juzgado se ha iucantado pmi tnda heren­
cia de> una peseta qoe se ha .hallado en la 
casa.

¿I  iifR iitIrId io ?
Bn la calle de Velúquaz, cerca de la de 

Goya, se e n c o n ^ i ^ a m M M  el cadáver de 
una niña recién nacida.

Por Iss señal“s que presenta en el cn*Uo 
se sospecha que pueda tratarse de un infan­
ticidio.

El juez de guardia, Sr. Mesa, entiende en 
el Munto.

FnViU** ebt*u
En una bohardilla de la ca®a núm. 26 de 

la calle de Z unta ee prcdujo ayer, por la ma- 
ñBna, ui) pequeño incendio, que f  é sufoca­
do á ics pocos momentos de iLiciado. 

l i i l e i t l o  «le s u i c i d i o  
Ayer tarde, á las dos, intentó suicidarse, 

tomando una dieoluoi/n de lósforos, una 
sgraciiida jov -n  de dieciocho años, sirviente, 
habitante en el piso cuarto de la casa núme­
ro 6 de ia calle de Eguiluz, y llamada Agus­
tina Uolina Marti ez.

Inmedi«t»meatft fué llevsda i  la carada 
socorro del distrito de Palacio y después al 
hospital de la PriDceea. .

Los motives que hau inducido á dicha jo­
ven á atentar contra su vida han s do dis­
gustos eon BU familia por cuestión de amo- 
res.

El juzgado de guardia enUrnóe en el 
asunto.

La suicida ha ijuedado en grave estado.

GACETA O F m  O E  HOY
Guerra— Real orden reconociendo varios 

créditos por aboníré* de alcances y ajuxtea 
tiróles qe individuo* que pertmtcieron al 
aj^rqjto de Cuba. j .  ̂ ,
, i f t e á f s i í -H e * l  qrden iDCorporaudo ^  
sueldo de Atchjveros. Bibliotecarios y Antj- 
ehiirj}*, al arch ltodel rs^isterio de Gracia 
jJdbtíeia. ________ "

El día político
Ayer tarde manifestó el Sr. López Domín­

guez que no es exacta la' noticia t ublícada 
!or algunos periódicos relativa al envío á Fl- 
Ipiñas de Irea regimientos de la Penio-ula 
l a r a  reforzar el ejército fxpedicionsrio. Por 

ahora, con la- f  ¡erzss insulares, hay liastnn- 
te para ded'car una parte de ellas á autnen- 
« r U s  que operan en Mindanao, como se 
iizo cuando e general Weyler i*,,ció la cam- 
paña.
- Lo qu« resulta cierto es que se e-tá prepa­
rando mstena de gu-rra, y  que se ha encar­
gado la adquisición de alauuHB lanchas ca- 
ñ ñeras para envisrlss é Mindanao.

Nos congratulamos de que el ministro de 
la Guerra haya c.>nv,'uido en la neutsidad de 
aumentar el materia' de gu- rra, y renovarlo 
con arre,{lo á los últim s ad-lantos, como 
hemos venido indicando en diferentes oca­
siones.

Dice anoche un colega que parece que en 
el ministerio de la Guerra se han recibido 
estos días te egramis de Meiii a, participan­
do que los rifeños de la kábiia de Mazuza 
disparan sus carabinas coutra nuestro cam - 
po cou alguna frecuencia, aprovechando la 
oscuridad de ia noche.

Al mismo tiempo h n j quien supone que 
tan pronto como los moros terminen la reco­
lección de las cosechas, com el-án  slgúo i ue- 
vo at nt do contra las obras del fuerte Sidi- 
Guariach.

Lo de los disparos de noche ba pasado 
siempre, y en cnanto á los teraori'S de una 
agresión, hay la esperan-c-a de que ilo se rea­
lice.

•*.
Esta Docheómañana se r<»uniri lajnnta 

directiva del partido zorrillista para ocupar­
se de la actitud que d-ben adoptar sus corre- 
ligionsrios en Us próximas elecciones pro­
vinciales.

**»
Se considera muy probable que los pro- 

hombresdel partido conservadorcelehren una

rsucJón en San Setastíén, después que el 
Sr. Cáncvas haya CLmp'iir entado i  1- repen­
te. En fl  caso que el Sr. CáDovss no se detu­
viera en aquella .capital el tiempo suficiente, 
se celebraria la reunión en Biarrifs.

*« »
En algunos circuios políticos circularon 

ayer t' lue rumores d« qu* habia ocurrido en 
Zarxgoza nna alteración de orden público.

La.notecia re*pltó inexacta.
•• *

Anoche hubo velada en el Círculo carlista 
y  se propuDciaron discuisos sobre la propa- 
gaijda 41* ióras y el vitje que ha realiza­
do D Jíim e por España.

Be, ecort|ó expedir nn telegrama á Venecia 
felicitando i  D. (.arlos y  á D. Jaime por la 
excursión que éste ha realizado.

***
La ausencia de hombres politicos cs cada 

día mayor j  l.'P p 'c ía  que quedan aún por 
aqui, ó c o  se dist cgu -n  porsuamiciativDsó 
DO juzgan oportuno el momento para tomar 
ningu.ia en asun'o que valga la pirna Asi es 
que en saltando un asunto, se le da vueltas y 
m is vnelt. B para ver de enrelar lá madeja y  
que h>-ya materia p .ta dias.

Esto na suci-di to enu el rozamiento y  dife- 
renctas surgidas rnire la autoridad militar j  
el Ayuntsmiei to de Zaragoza.

Feccillo en el fond», aunque entrañando 
cierta gravedad p «  los procedimientos segui­
dos, no se acometió d ; f  ente una e> Im'ión 
que ma'cara á tod: s el limite de sus deberes 
y  etribiK iones j s e  ha dejado que Iss cosas 
tomen un vuelo que teca los limites de un 
conflicto.

La opinión, ansiosa de n vedides, sigue 
fija fn  el asunto, á falta de otrts que no sur­
gen, y la oposición 1o exidota en co n  radet 
Gobierno por sn i're-olución. Esta es tal, que 
aún en loa mom ntoe que escribimos no sabe 
hi quB va fi hacer.

Se espera h..y, pues ya hay nottcia de que 
está en vi je de regrcs >, al señor ministro de 
Hacienda para qu* de una vez dicte la real 
orden con la que ee espera poner término al 
asunlo; real orden que se dijo había ya re­
dactado y enviado a su destino, y  que por lo 
V Bto no llegó á dictars-. ó no sirvió, cuando 
•hora se habla de redactar a, como de cosa 
nusva.

Como el asunto, por los caracteres que ha 
¡do adquiriendo, pudiera muy fácilmente lle­
gar áre 'es iir  verdadera gravedad, procura­
mos averiguar sí seria tratado en Consejo de 
roinlelros noy, como anuieiaban h s periódi­
cos de la noche, y se io s  dijo, por quien debía 
saberlo, que lo probable era qse no se reunie­
se, porque e! Sr. Moret se sentiaslgo molesto 
por un enfriamiento que ayer Ifiob’ igó a g  lar­
dar cama, y que acaso no te permíta todavía 
hoy sbandonarla y porqu» lalsbur d 1 señor 
m'nisiro de Haci"’nda e tá concretada á cura- 
pl mentar lo acordado en el asunto en el úl­
timo Consejo.

Un cometido análcgo debió encomendarse 
al señor ministro de la Guerra por lo que 
res.'eeta á sus subordi'ialo», y ya se ha visto 
la furma en que lo ha cumplido y las conse­
cuencias á que ha dado margen. Por eso no 
nos exp'ieamos que los ministros persistan 
en proce 1er con independenoj? loa un >6 de 
los otros en asunto de esta naturaleza, y an­
tea comprenderíamos qae, atentada en d-fi- 
nitiva la resolución que haya de recaer, la 
consultasen previamente con el.Sr. Stagasta.

Po’ que otra cosa es querer seguir cwni- 
nando de tropiezo en tT'jpifzo y darocas 'ó i 
á que por abl ae diga, como se dice con in ­
sistencia, que por la convicción q ue tienen de 
no estar de aeuerdo, ei por lo (jue no se re­
únen para tratar del asunto.

V •**Acerca del banquete dado anoche en Zara­
goza por los coneejates y el alcalde dimisio­
narios á los comisionados que vinieron á Ma - 
dri 1, procuramos inquirir a 'gunaa  ’ ici» de 
referencia oficial, y se n' s dijo á mia de la 
una de la madrugada qqe np :?  tifibia.

S-.to nos par.CIÓ un tanto e?tr?fio.

Comentarios
Con el titulo de do»«í¿ti5* publícala prensa 

una lista d< los que se hau repartido en este 
mes á varios ef-teb'eciroientos benéficos, y 
qne asciendená 16.0'XI pea tas.

A'gunas pe'sonas de cuyos bolsillos hsn 
salido esas peseta», irían fle buen i gana i  
reciiirlaH de nuevo, porque les harán tantp.^ 
m iyor falta que al más necesitado de eaoí 
as Ins. -e

¡Con qué gusto se enterarán del viaje que 
esas pesetas b&u hecho!

neroB contra el Municipio, 6 mejor dicha, 
contra el público.
- -Y, natura-puente, el Avuntamiento de Se­

villa ?e ha convertido en tablajero, como el 
de aî uT amenaza con convertirse en taho­
nero.

El (raso es one, según las última* netteisa, 
en Sevilla están muy contentos del cambio.

Y  : qui, poco más ó menos, segnimos lo 
mismo.

Porque esa baja no ha transcendido á la  
realidad.

Se ha qnedado por el camino. - -
Se ha (íhAo, pero no se ha heeXo.

■ w
Ventajas del teléfono, en que su inventor 

acaso no pensara al idearlo.
Tai vez le debei la vida loa reos de Liilo,

P ia»en ci8  V MsvHgúez-
PorottC después bsber decidido el UO0* 

sejo de ministro? uegar su indulto, convinie­
ron íelefónicamente en concederlo,.

Es muy distinto, aunque no lo parezca, to­
mar acuerdos cuatro ó cinco personas reuni­
das, á tomarlos consulláDdolea separada é in­
dividualmente.

Y  eso no hubiera podido hacerse sino por 
teléfono como se ba hecho.

Aunque no fuese sino por ese caso, debia- 
OB gritar: ¡Viva Ed.sonl ¡Viva el teléfouolmoa

En la calle de Olótaga. número* 5 y  7, unos 
ladronas h«n robad i en el cuarto tercero.

Eco nada tiene de extrsorrimario.
Lo niuto del c iso es, que para llevar á efec­

to el robo con toda comodidad, han penna- 
reci lo dentro del referido cuarto un par de 
din». . , ,

Y  no han estado más, porque ya habían 
concluido au tarea.

Si lian en eso os tedrone», puede aer que 
hsb ten en algunos cuartos dos y  tre* me­
ara.

Todo el tiempo que dure la ausencia de 
los dueños.

Y  sin que el ea'ero les exija el alquiler.
Bueno que roben y fracturen los mueble* y

hagau. eu fio, todo cuento tea indispensable 
para su arte.

Pero, eso de qne también se pongan las 
zapatillas de uno y duerman en las camasy 
en re las mismas sáosnas, y  u»en los cubier­
tos, cepillos, etc , etc., del robado, eso es y* 
un irritante abuso, aceren del cual llamo enér 
gicamente la atención de la* autoridades.

CLBH BÍTCI^. ■

NOTICIAS D E ESPECTACULO S

JA R W M  DEL BUEN R E T IR O — A  tama de ha­
berse  ausentado lem p jra lm eiite  d e  M adrid m u ch o» 
d e  los  profesores ile la S ociedad  d e  con ciertos, se  sus­
penden por ahora  lo s  qu e  vcDÍan celebrándose los  

ju e v e s  en esto am en o s itio , y  en  su lug»r hsbrá ín n - 
c i  n  en  e l  teatro, pon iéndote  h o y  en  esoon ? M  fhalt- 
co blanco y o l  b a ile  coppelia, con tinu an do siendo 
d ías d e  m oda,

L a e .iip resa  en  v ista  d e  la  m u llila d  d e  peticion es 
d e  b illetes  qu e  se  lo  hacen , ha  d ispuesto  no facilitoi 
en  lo  su ces ivo  n in gu n a  entrada d e  favor.

GRAN  CIRCO DE COLON,— V erdaderam ente e x ­
traordinario fué e l éx ito  ob ten ido  a y e r  en  este C irco, 
e n  e l  d e b u t los  d e  jó v e n e s  artistas MUe. G racie y A l ­
fred  L e u p o li, herm anos d e  la herm osa G eraldine 
qu e  en  sus e je rc ic ios  en  los «tra p ecios  vo la n tes» 
pueden  calificarse d e  m arav illosos. E l p ú b liop  les 
ap laudió co n  v e n la d -ro  en lusiasino haciéndoles  salir 
á  la  p ista  iiiflm ias veces.

El éxito de la quinina contra, jaquecas, 
neuralgias, calenturas, reuma, fríos y  nra- 
frisd B en su prín cp ii. d 'puuds áerau pur*.- 
29. y e» este sjptidq nun,ea rec'imqQ^sre^s 
lo bastante la» rdpíulai de yuinm* se'.Wdts 
con .el nombre el autor ítmoso- de
ten msran'loso descubrimiento. Rxigiendo 
el nombra Pel'ettier, quedará asegura-ó M 
origen de las cápsulas y  su eficacia.. . .  ,

En Sevi'-ia los tablajeros y  aqui lo» taho-
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Bajo los tilos
w  ' * fl '

Salen ustedes de París por la barrera de 
Bons-ílom mcs, llegan al puente de Grene- 
lle. y lo pasan; luego siguen por la orilla de 
la corriente dél agüa;‘aadin  cincuenta pag S 
por la  ribí fa; á la izquierda'encontráió» in »  
callejuela ea cuya Tsquina hay unp tiendá 
de Yinos: se llama cal e FatelU.

Una fábrica dé carbón animal produce es­
peso huinPiCujj} olor ?e extiende á lo lejos y 
puede servírl-s'de guía; entran usted.es en 
la calle.;b( ideada de un lado por uq a to de 
espinos; franquean la barrera de madera y  
caminan entie olmos y sauces; franquean 
otra segunda barrera, y un poco á la dere' 
cha descubren una plataforma unida como 
en ensamblad)y abierta en el euelp & más 
da diez pies de profundidad.

AUí están ustedes al abrigo de las miradas 
sobra un t-rrono firme v nada resbaladizo.

¡Que Dios favorezca la buena causa!
S i por ctsua'idad ocurre que el asuntóse 

arregla sobre el terrero' (ío oual es la cosa 
más tonta que pneíe imaginarse, pues si ei 
du^lo produce sensaciones penosas, es du­
rante el tiempo Que l€ precede, pero de nin­
gún modo cuando se tiene la espada en la 
msno, Sntqn(3eB."no hay emoción alguiia.

Si sucede que el asunto sé arregla, y que 
ustedes quieren cometer la 'rulgarwad de al­

morzar, toman el mismo camino para llegar 
al río y  sigan la corriente hasta uua Islita 
muy ver !e; l'amen al batelero, el que hace 
excftUntea guisos i  la mariueia y  vende uá 
vinillo c!aro que huele á la uva hasta 
punto, que nosotros, que nunca bebemos vi­
no, cuando fuimos á levartar el plano del te­
rreno para trasmitírselo á ustedes, apuramos 
más de una botelía, lo que nos dejo para el 
resto del día excesivamente alegres y  bro­
mistas.

Antes de proseguir, queremos todavía pe­
dir perdón al lector, si este libro tiene, lo 
que nos parece ridiculo no crcqr, defectos y 
ae-«cuid('B que hormiguean en él,

A l efecto trascribimos un fragmento de 
carta que lo testifica

«Mi querido señor Alfonso.

»He leído las pruebas de su libro; supongo 
que evitará usted las ligeras iocoreccionré, 
fi canse que, con frecuencia repetido, ie  n itt  
poi tont de tnile tVc., eXa,>
■ «Todo suyo.»

LXXXVIII

Un dia se 'evantó Esteban, y  sin responder 
una palabra á las preguntas de la vieja que 
le cuidaba, se vistió jrae puso en camino j »  
ra su casitade la  orilla del rio. .

El foi era ardi ote.
El jardín se había puesto muy hermoso.
No se veía ya la fachada de la casa; tanto 

habían creído los agavanzos y  ’ amtas eras 
BUS hojas y sus floree, tanto habían' extenzhr 
do las perras su sembrío y ancho foIiy,er .

Recorriólo todo 6Íl¡iicio)am-'nte, párándo- 
8 de coandu en cuan.'o en los aííios ólifi re­
avivaban s s recuerdos más punzantM„ 

Llegó *1 estanque:
«Esta barandillt, dijo, me la exigió para 

que Due-.tro» hijoB no se cayeran al agua, 
¡Nunca teodie h.josi» 
y  coa el pie rompió y derribó ¡a borandi- 

Ua.
Llegó al pequeño banco de c«*peo:

«A  este banquito en que hay dos asientos, 
para ella y para roí, no vendré ya eiuo solo; 
estas h-rmosas madreselvas y  e®tos rosales 
silvestres deHan sombrear su cabeza y lamia
con guirnaldas i-erfumadas.

No hay necesidad de sombra para mi solo.» 
y  arrancó las madreselvas y  los rosales 

silvestíw y los srrojó en pedazos.
Y  con su bastón se pu«) A apalear el ojia- 

caiito en flor del seto que rodeaba el jar­
dín.

Lleiró á los tilos; su tierno foll- je se había 
hecho más tupido; quitó de la ci<rteza la ci­
fra de Magdalena y la suya que había gra- 
)ado para recordar otros lugares y otros 
lias

1 Allí estaba el jardín destinado á M. Müller; 
pn hermoso cuadro de tulipanes estaba eu 
flor; también los ranúnculos, y las anémonas 
B una bella colección de rusates.
; Kn un jns'ante la tierra quedó cubierta de 
íusdespoj'S. .

Luego entró en la c*sa; encontró en el 
cuarto destiua-to á M. Múlier libros de cien­
cia, de horticultura, y 1 s desgarró. Subió 
después al cuarto tapizad > de azul.
: —¡Este era el nuestro!—exclamó.
' £  iavuluntaííamente repasó en su imagi­
nación toda la felicidad que había espe-

, Y  euando pensó que todo aquello estaba
Eerdído psja  él, entró en furor y  arrancó é 

izo pedazos Us «zules colgaduras y rom^
tiió un espejo hermoso destiuauo á Magda- 
ena.

. Y  recorriendo el resto de la casa, destruyó 
éuanto había trúdo para ella

LX X X IX

Un mes seguido Eíteban vagó de un lado 
para otro sin objeto y casi sin re, oso; andan­
do por ei cam pidiaa enteros sin ver a nadie, 
f i n  hablar una palabra, ditmtendo alg ñas 
veces al sol ea la hierba alta, á la orilla del 
río, inmóvil c «n o  nna piedra, rep-saudo 
lloroso eus re(meTdoi¡ 4 menude un sombrio 
furor se apoderaba de él al preguntarse;

«Mientra» yo Horo aquí, *qué hace ella?

¡Oh, se decía, no as ha levantado aún. e»tá 
en la cama en los brazos de su marido!.. >

Y  entonces marchaba á grandes pasi's del j 
lado de la ciud*J. para ir a estrangular á j 
Magdalena entre sus manos y aplastar bajo 
BUS pies el pecho d i Ed ratdo.

Solo un dia llegó hasta allí, y al atrave­
sar el pa-eo vió á Magdalena <iel braz> de 
Eduardo; hombres y mujeres muy adorna­
dos los rrd'aban.

Magdalena hablaba, y  sin duda sus pala­
bras eran burlonas, porque todo el mundo 
reía al oirías.

E-teban, sin poder andar ni respirar, se 
paW y se vió íorzado á apoyarse en un 
árbol.

Los transeúntes se volvían á mirarlo; en 
cara estaba horriblement» p i  iday demacra­
da, BUS cabellos mal peinaflus le ca>aa sobre 
los I jo s , sus ropas estaban medio desaboto­
nadas y muy desgarrada?, su calzado sin lus­
tre; nacía mucho tiempo que el cepillo no 
había tocado su-Bombrero ni su tr«je.

Asi, cuando Eduardo le vió, apartó de él 
los ojoe oon disgusto, se llevó á Magdahnv y 
montó con ella en el coche; su marcha dejó 
á E-teban como á un estúpido.

Hasta k rgo  rato después no a'*virtió que 
era objeto de 'a  atención general, y que á su 
alr’d dor se habia formado un círculo.

Paseó sobre los que le rodeaban una mira - 
da.de asombro y de desdén, y  al dar nn paso, 
la multitud se apartó con una especie de te­
mor y lo siguió á cierta distancia hasta el ex­
tremo d*l paseo.

Cuando entraba «u  el pueblo donde vivía 
encontró su antiguo conocido, Guillermo 
Girl, que en otro tiempo te había servid » dé 
testigo en un duelo, y á quien había descui­
dado dar, conforme babia prometido, una 
íecompema por el servicio prestado.

Nada había cambiado para Guillermo; el 
sol no poíiía durar ya más que dos h -ras ro­
bre el horizonte, y Guibermo jumaba tamba­
do en la h-.erha a( pie d*-l safo, al lado « pues­
to de. eu que Est- ban le habia encunrta lo la 
otra vez. Esteban se a rarcó j se d.ióácouo'-er.

—Por la memoria de mi padre—djj,aGui- 
lUrmo.—que no le habiera Cftflocido

¡Usted en otro tiempo tan ágil, tan saluda- 
bte, con un semtúante tan a&unado y  un an­
dar ten firme!

Está usted muy cambiado.
Ya estaba usted eutonces delgado, pero 

¡qué diferencia á cumo está hoyl 
Ustedes, los hombre* 1% ei|jda4-«s Q k r  

chiten como la? flocea aa una fuev?, y  #4é- 
más L s cuid«d< s les roen el coraxón.

Si usted hubiese permanecido alhóL Cúkfl 
yo. hubiera coos.Tvado ia sa'ud- 

Mientras hablaban, uo h imbre vestido SOñ 
cierta elegancia y monta lo en_ un onen ca­
ballo se aproximó á ellos, y  dijo & E#Ceb|nr 

—Ami o , llcva esa carta á donde d|e?i) Iss 
señas; si te das prisa, no te pesará. Aqni té 
espero.

Esteban, sin contestarle, hizo una Mfia i  
Guillermo, que cogió la carta y partió-

Bl forastero »tó m  caballo J *e scñtó á 
corta distencia de Esteban.

Durante algúu tiempo silbó entre dtenfies; 
despuéa a? entretuvo en cortar con ei látigo 
las ñorecillas y los tallos de bieiha más

Y cuando rasó bs-tante tiempo PPT* émer 
que pudiera volver e' m-es*ji‘ro. su» ojosqjifr 
daron fijos en el camino qne él habi^ Vmád^-

Muchas veces s» levantó par» satiy A SÚ 
encuentro hasta un sitio en qun un péqiteñ* 
ribazo permitía extenderla vista- .- 

Al fin, Guillermo llegó; tt*í# «0% eartn; 
el forastero vaciló en ^ r ir  a, «qmo mía hom­
bre que teme perder su última espcraass; 
luego, rápidamente, hizo salBw ^  Imme 3

leer palideció y se pasó 1% m aso roí h »  
ojos, cumo ei una nube le impidiese ven 
volvió á leerla por segunda ve?

,-;M aH iciÓ Q  — e x c la m ó .— ¡E* impiiisihjs!
Y volvió á le-ir la carta una .vez m i» J 

caer los brsxop con asombro y sba^mMAta- 
Luego se marcuó de prisa, después cnh^ 
á GUI unas moneds*; m oolé á  ta 
espoleó en los do* ijares, y ptiíííta Wiaav 
caha, lo paró tan bruscameate qqsje-.as.He 
brító y estuvo á punte de tirjtrlB;.;lftegÓ^J9 
dejó marchar al pa?s, sumergido ñuám
ba en eomhriu ahatmieute.

Cuando Esteban hubo íepara<ip »U olxidp 
re?pecte A Girl, se onro tambié» e® 
y  pronto alcauxó.al jtaete; é sts lk S ta w ÍJ w  
caer el látigo; Esteban Ib recogió y sejjo 
dió- '  —

—Muchas gracias—dijo el forastare.—iS*- 
toy en el buen chmínoTAyuntamiento de Madrid
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JARDINES DEL BUEN RE­
TIRO.—A laa 9.— El cha­
leco blanco— El baile en 
doa actos «Coppelia».

Intermedios por la banda de 
ingenieros.—Panorama con 
nuevas vistas.— ^Exposición 
de París.—Tío vivo.—Fan- 
tocliss 7  oGoB recreos.

De seis i  diez de la mañana ;  
ds cinco á ocho de la tar­
de y de nueve á una de la  ̂
noche sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta

EECOLBTOS. — A las 9 .— 
Cruilaureada.—La raerien- 
da.—Nadar en seco.—  La 
merienda.

TEATRO MODERNO.— A laa 
8 v3{4.— Los africanistas. 
—En las astas del toro. — 
Cepa-Club. — I.» romeria 
del Halcón, ó el alquimista 
y  las villanas y desdenes 
mal fingidos.

ORAN CIRCO DS PARI8H. 
— A les 9.— La preciosa fá­
bula dramática en dos ac­
tos y  ocbo cuadros de gran 
espectáculo tituladaNerón. 
Bl resto del programa lo 
compondrán oGos notables 
ejercicios.

Entrada general, 50 cénti- 
mos-

ORAN CIRCO DE COLON. 
—.A las 5 y  i  las 9.—Dos 
grandes funciones; por la

t t fd »  i  m itad de precio
para loa niñoa en toda» las ¡ 
localidades, tomando par- j 
te la hermosa Geraldine, 
Mlle. Gracie, M. Leopold 
y los principales artistas 
de la compañía.

Entrada geaeral, 60 cénti­
mos.

FRONTON Y TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca- 
Ee de Jerte, núm. 10).— 
Gran partido de pelota, á 
cesta, á las diez de la no - 
ehe, entre los jóvenes pelo 
taris Pracamán y Arnedi- 
11o (nuevo), contra Bravo y 
Omaindia (nuevo también 
en eeta plaza).

TRATRODB LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes dráde las cinco de la 
tarde.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).-Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la mafia­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno).
 ^Patines.—Trineos.—Tiro
de salón.—Idem panorámi­
co.—Pim, Pam, Pum.-Con- 
eiertoe á las nueve de la 
noche.—Abierto el parque 
hasta la una de la madru­
gada.

Entrada 50 céntimos.

■ T T in iT O
DS

C E R E B R I N A  C O M P U E S T O
d @ l  'C T S d B X Q X *

A B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y A C I D O  F O S F O -G L IC É R IC O
sustancias fosfóricas naturales extraídas de la masa cerebral y médula espinal de vaca, que poseen p o d «  
alimenticio sobre el cerebro y sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosforada que so 
pierde lentamente por las enferm^ades, c o m u n i^ d o  en e^ a ^ j al or^mstm:^^^^üierde lentamente por las entermeoaaes, comunicanuo ouorgia j  ~  - - o— -
nblemente al enfermo en p4®os dias y completando la nutnciOn cuando ®®«*>
iuíro de carne peptoniaado, alhuminate de hierro y  manganeso y  damianfc _ 4,

el vigorisante más poderoso, el reconstituyente mas rápido y  el tónico viialisador más

“ “^ v t a o  M ^ v í í S r o ^ o ? ¿ ‘^  sS  S ^ w 'a g r a d a b le . Puede tomarse con toda con fia™ . Siem-

r ^ u T A  ae’íS o M p ro d u c id a  por ioaomnio, excesos de trabajos intelectua-

L U n A  de dormir, pereza y sueño involuntario. Desvanecimiento,
fatiga física y mental._ Raquitismo.C U R A

C U R A
C U R A
C U R A

i r ^ T e S  c l^ w iT 'ja q w c w  y'neuralgias rebeldes. Ataques de nervio». Menstruaeión difícÜ 
y  dolorosa. Flores blancas. Palpitación ael conaón.
r « V  a _ 3    1 .Kwóak-av•«AA«Ava ^a9aiisiiaÍ’ dolorosa. Flores blancas, raipiiaeiou uei cura»»u. . . , . , a
a d eb ilid a d  gen era l, extenuación, parálisis, temblor y  flojedad de Im  piernas. E nfl^uM y 

miente progresivo. Falta de apetito por atonía del eetómag^
la esperm atorrea, pérdidas seminales j d s  la sangre. Tristeza, depresión física y mental. 
Ir. .f , j ___________^_____ .Anilina * VabidoB dcsmavoi

deM UI in  Pérdida de m em oiia.lncapscidad para estudios v negocios. Vah‘ ^o* desmayos y w rófulas. 
n i  1D á 1* d eb ilid a d  sex u a l é impotencia por abusos de lajuventud. Vejez prematura. Debilidad
u U  lA  la médula espinal T convalecencias descuidadas. i  v ... j

El uso de este remedio regenera la sangre, de ahi la rápida mejons qiw. produce. b a ^ n d o  tom w un 
solo frasco para sentir alivio v alentai al paciente a eontmuar usando el V in o  C ord ia l hasta obtener la 
curación completa. Es e. mejor preseivativo de la tisis y  catarros.

V e  v e n ta  p o r  « a y e a o  y  M o re n o  (m ieesorea  de M o re n o  H lq u e l) ,  d e p o a lM rlo s  
e x e lu a lv o s  p a r »  E s p a ñ a , A r e n a l, t ,  M a d rid .

compañía )IASC0-ANDALUZA
IBABUA T  OOHPAMA 

S a lid a s fija i s t M a a a lM  del puerto de la C e n ila

Sata acreditada y antigua Empresa, qus endi­
ta hoy eon veinte vaporea, ha fijado au» w i d ^  

¿HUI.— P a n  Carril, Vigo, Huelva, Cádia, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Maraella, 

Mitrt9lu.—? m  Gijón, Santander y  BÜbao. 
/■ «M I.— Para Carru, Vigo, Cidis y  Sevilla. 
Sdácda.—Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embareada loe d íu  fljer 

doe antea de las doa de la tarde ao podrá ear 
admitida.

Son i  eargo de 1a Empresa loa gastos si per 
fu e iu  mayor no pudiera esr embareida. 

f  Consiguatario en la Corufia, D. Nicandro Fa- 
«  r i f ia ,^ a d o  da la batería Salvas.

j f f l ,  W í t #  ¿ W W W l

OONOBNTRADO

SANCHEZ OGAitAUCOR DE BREA
Se emplea con gran reauliado en ia íoj, irritac^rM  <U

Í'onüntay eaiarro$dé lo§ l>ron<fUioé, dél pulrnón g ds m  96* 
ú)a. CoQ di i6 hace ínitantáneamentaa) agua de brea. Fras 

co  1 Pía,, grande S; farmacia ATOCHA frente k Relatore» 
TeíÑcDO 3S.

QUINA MOMOProbad el fino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor..........

Pedir en todas partes celebrado y único D A M  T A I  A W  
en su clase procedente de Santiago de Cuba. I I U  l i I  \ J  w  «  V 1 1
De venta en todos los cafés y ultramarinos.— Oficinas generales: M. Soley y C.‘ , Consejo Cíenlo, 213, Earcelona'

GUIA COMERCIAL DE MADRID
m nm  CBS m i  ml ínüário si l  m m

PEDID COGNAC DOMECO
en todos loa Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Rsstau- 
n a ta  acreditados.

- SWMteeWU'JHieswáa [ tv-ssiVimá

DECIMA EDICION 

o ¡o n iio i i> a  Y aoMsinBKXBLBUxHTi aolfXM X xna

Comtixnb: Monarquía Espafiola.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpo» CoUfitiadoru; Senado.— Congreso 
ds los Diputados.-Cssvy» típlomiiice: BspafioL—Extran 
jero.—CouMjo ds Estado.—JfisúMrti»: De E stado.-D e Fo­
mento.— De la G obernación.-D s Giaeia y Justieia.— Ds la 
Q u e m .-D e  Eaeienda.—De M arina.-D e Ultramar.

MxDBU).—Indice de loa habitantes de Madrid, por orden 
aliabétieo de apellidos, eon la indicación de su profesión, 
calla y  número en donde viven.

MxDBin.— Indicador detodas las profesiones, eomerdo 
6 industria, por orden alfabético, eon orden metódico de 
los que las ejeresn y  sus lefiao.

MaSBiP.-Indicación de los habitantes residentes sn 
cada easa, por orden aliabétieo de callea.

Seeeión de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, ds gran importancia y ntilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en 1a Librería Editoriai de Bailly- 
Baillisre é HQoe, P la u  de Santa Ana, núm. 10. y  en la» 
prineipalea librerías de Madrid.

SINAPISM O R IG O L L O T
CcDgQstiODes. Dolores. Bestriados. lelluimia.
>CISSABi.E EN TO D AS UAS VAMIUIAI

«u.C«itra Im . „IN01S^CIsaABi.E EN TO D AS UAS VAMIEIAS
<« n'Uttnevt i» «tt d * loOtt/ii ««/mv/idc,

SOCIEDAD GENERAL

DB;

ANUNCIANTES
LA. E M P B E S A  A N D N O I A U O B A .

LOS TIROLESES
se encarga de la Ineerclón de loa anuncios, reoUmos, 
nobieias y  comunicados en todoe loa periódicos da la 
capital y  provincias ooo una gran venuja  para vues­
tros Intereses. , ^

Pídanse terifas que se retnlten á vualta d e c o r w .  
Se cobra por meses, presentando lea comprebantes.

OFICINAS:
BarrionuóM, 7 y 9, enlresufilo.— Madrid

ANUNCIOS OE ESPAÑA
EUta SOCIEDAD admite anancíos. reclamos ;  

Qotíciu para todM los periódicos de Madrid, pro- 
TÍDcias y extranjero.

Ofrece á los anancíantas é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex 
cepcionalM. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

e  y e, AXi04.£a4. e  y 3

P U B L I C I D A D  UWIV E H S A L

AGENCIA D E  ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta ­
m ente nada ciue v er  con  n in yu ija  o l ía  de su 
clase , s ig u e  adm itiendo an u n cios , rec la m os y 
noticias para tod os  lo s  p eriód icos.
a E S Q U E L A S  F U N E B R E S »

C om binaciones de publicidad con  gran 
ventaja de precios.

Se en v ías  tarifas de precios  á las personas 
que laa pidan d irig ién dose  en Madrid á las

OFICINAS: G A LL E  DE SAN M m D EL,2 1D D P .' 
PRINCIPAL IZ Q D A .-  T E IS F O N O  805

L A  C A T A L A N A
ESTABLECIM IEN TO  T IP O -U T O G R A F IC O

2 , SAN AGUSTIN, 2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte ti[xigráfica como en 
la que se refiere e I > tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

S s-—¿A dónde quiera usted ir?—dijo 
teban.

—P o rm iie  que no lo eé. Lo mejor que
Euedo hacer—coDtinuó á medía vozy  como 

ablando consigo mismo—es, creo yo, ir al 
fondo del rio ó saltarme la tapa de los sesos.

Vosotros sois, felicis, bribones: vosotros— 
afiadió en voz alta,— estáis al abrigo de lo 
que me mata boy,

—Y o no soy un bribón—-dijo Esteban son- 
rieodo amargamente,—y feliz mucho menos,
T dudo mucho que bub desgracias sean tan 
irreparables como las mías.

BÍ forastero pareció sorprenderse por el 
lenguaje de Esteban; Ls miró, y con el tacto 
ds un hambre de mundo, sin demustrarle su 
sorpresa, presentóle sus disculpas por el tono 
con que le había tratado, peso sn caballo si 
paso de Esteban, y como se habla á un igual. 

—Caballero—dijo,—mi situación es esta: 
He per-tido al juego quince a i l  florines, 

qus me ba ganado untal barón de Weraheim.
Estoy seguro que ba hecho trampas y me 

ha robado mdign amento.
No he podido dejar de decírselo, y  ha he­

cho ademán de darme una bofetada, me han 
detenido cuando iba á romperle una silla en 
la cabeza; le he pedido una satisíacción; me 
ba contestado que esa sena una manera muy 
eómoda de pagsr ml deuda, y  que no se ba­
tiría hasta después de haber recibido el di­
nero; que ai ye persistía en ello, me diera 
plisa, pues se marchaba mañana por la no­
che.

Pues bien, he gastado tanto el invierno pa­
sad'', que me es ImposibL» realizar esa canti­
dad antes de una semana.

Acabo de Ter á un tío mío pidiéndosela 
prestada: el viejo estúpido me la ha negado.

No tengo otro recurso que ir á saltarle el 
cráneo al barón de Wersheim, y hacer luego 
lo propio conmigo.

Pero—dijo entre dientes ¡el forastero, des­
pués de examinar el traje de Esteban,—¿á 
qué me entretengo en contarle esto, como no 
sea porque en el momento de tomar una gran 
resolución busca uno pretextos para aplazarla 
y  se complace en dejar que divague su espí­
ritu?

—iVamosI—diio Esteban, reepondkndo á 
una idea que bullía eo »u cabeza hacia unos 
instantes.

—¡Vamoel Caballero, acaso no haga usted 
tan mal como cree en confiarme su situación, 
porque yo puedo prestarle los quince m il flo­
rines.

—¿llútadl—dijo el forastero con marcada 
duda.

—Y o—contestó Esteban.—T  como ya esta- 
bau cerca de su casa, entró, tomó uu papel, 
j  dijo:

— He aqui un contrato que vale el doble; le 
será á usted muy fácil tomar sabré él los 
quince mil florines: ahí va el poder.

— Caballero—dijo el forastero,-no sabría 
pintarle mi asombro y mi reconocimiento; 
soy suyo en vida y  en muerte, y  no aeré in­
grato.

Me da usted más que la vida; aalva mi ho­
nor, y  acepto su ofrecimiento como un auxi­
lio qus me viniera del cielo; mañana por la 
mañana volverá usted -á verme; deme su 
nombre r  la* señas de su casa.

Cnanda se marchó, Esteban pensó que tal 
vez había comprometido gravemente su pe­
queña fortuna.

— ;Bah:—dijo.—¿Qué me importa el dine­
ro, puesto que no es para ella?

PaBSTon »lgunoB días sin qua recibiera no­
ticias del forastero.

Durante aquel tiempo faé con frecuencia i  
ver á Fritz.

El aspecti de la felicidad tranquila y con­
tinua que disfrutaba el pescador rodeado de 
BU mujer y s is  hijos, le apretaba al corazón 
hasta el punto que aalía de la casa para Uo- 
rar coa libertad, é iasens blemente su loco 
dolor se cambió en triateza eailtda y melan­
cólica.
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Durante tres díae Esteban trabajó cavando 
y  plantando. Quiso reunir eu torno suyo to ­
dos sus recuerdos, mandó volver á tapizar el 
cuarto azul, reemplazar los libros de M. Mú- 
11er y rehacer el jardín.

Se volvió á levantar La barandilla del es­
tanque y él mismo compuso el banco ds 
césped.

Todo vtiv ióá  ortar como si M agfial^a fas- 
ra su m ';j. r y  viviera con él eu t» casita.

Por la mañana se levantaba é iba á sentar­
se al banco de verdura, sacaba del seno la 
única caita de Magdalena que clandestina­
mente habia coneervado. y d( spués de leerla 
se quedsba con la cabeza inclinada sobre el 
pecQO y la mirada fija é inmóvil.

Entretanto el sol ascendía sobra el horizon­
te. coloreando con amarillos reflejus el río qus 
corría al píe de la colína.

Luego legaba al zenit y  parecía devorar la 
tierra, pues se ponía entre nubes de fuego y 
púrpura.

Y  Esteban no había hecho un movimiento 
en todo el día.

Entonces la voz potenteda Frítele llamaba 
á comer, se levantaba y  lentamente bióaba al 
rio donde le esperaba la barquilla de Frite; y 
por la noche, en pbbs hermosas noches tran­
quilas, ó a menudo cuando el vtento que pre­
cede á la tempestad agitaba las agua*, toma­
ba el bote y vagaba solo por el rio, cantando 
laa canciones que en otro ti*mpo le había 
oído á Msgdskna, y  aquella ds Goethe que 
le hacía repetir con treeueacia:

Mi riqueza ea el follaje, 
el cielo s/.ul, verde el suelo, etc.

Y  entonces, por algunos instantes, surgía 
su vida pasada, respiraba el míame aire y 
volvía á smtir las mismis sensaciones: y asi 
permanecía, sin atreverse á hablar, ni á mo­
verse, ni á respirar, por temor de romper el 
encanto y oner del cielo á que le habían lle­
vado sus recuerdos, sobre la dura tierra don ­
de se romperla aqueUa última ilusión.
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Para las imaginaciones exaltadas y poéti­
cas, la vida esta dividida eu dos partea: es­
peranzas j  pesares.

A su entrada en la vida, ^as imagina''io- 
ne* visten el ^porvenir, el amor, la ainiata 1 
de crtores ten brillantes, que es imporibie. 
por bella que sea la realidad, que no experi­
mente crueles desengaños, y  qus á medida
Ju* tocan una de esas venturas que han s>- 

sdó, dejen de dcür tristeménte dcbceraio- 
I nados;

iNo es más que etlof
Después, cuando todasaus ilnsiones sehan 

deshojado una á una, como la rosa al viento; 
cuando uno mismo, por un amor estúpido á 
la sensatez y  i  la verdad, ha arrancado peno­
samente algunas, acaba por convencerse de 
que esa felicidad que doraba nuestra vida, 
sólo es hija de nuestra imaginación.

Llega i  suceder que ya no se tiene fe en el 
porvenir ó que se le encuentra tan poco sa­
broso que se aparta de él el labio, y hasta el 
mismo pasado nos parece una mixtificRción; 
pero no se puede prpscindirde echarlo de me­
nos, y esfuérzase uno en rumiar y  masticar 
au vida, como las viejas pobres ecnan vanas 
veces agua calienta sobre los residuos del 
café.

Asi. puM, bendigamos todo loque nos trai­
ga un recuerdo, todo lo que nos lo haga pre­
sente y  vivo.

Al llegar á la mitad de la vida, no hay una 
fior, un árbol, un tallo de hierba, no hay un 
sonido, un color, a c  perfume que c o  traiga 
coDRÍgo un recuerdo.

Así, para el que escribe eate libro y  oue 
por primera vez vió una nudosa madrese va 
sobre la tumba de uua joven, el olor de la 
madreselva le recuerda siempre el cemente­
rio, le parece que el alma, aprisionada en la 
tierra con el cuerpo, sube con la savia del 
arbusto y se escapa de sus florea en suave 
perfume para volver al ce lo .

Para mi la madreselva huele á alma y  é in­
mortalidad,

Las enredaderas que trepan y se enlazan 
dejando caer sua campaní las azules, blan­
cas, rosadas ó violácea-, me recuerdan cierta 
verja de cierto jardín donde no podría entrar 
hoy sin sentir el corazón oprimido.

Pero, sobre todo, lo que despierta un re­
cuerdo completo y  exacto, es la música; una 
pieza que se ba cantado ú oído en otra época 
déla  vida, es como un canto mágico que 
galvsniza un momento nu istra vida desvane- 
cida 7 tahacepasar ante nosotros-

A.\ viejo cuyas rodillas tiemblr.n, «puesto á 
qn« f l  oírla canción que ca taba con su dul- 
c«voz  la pr.m 'ra mujer que amó. le d vuel­
va durante cinco minutos «us diecisiete 
aüO't eus ilasionas, 8u aiaur. el hi-Uo d é la  
mirada, y  casi estoy por decir que la frtjoa- 
ray la fuerza; pero por lu menos afirmo que

por el momento su» rodillas cesan de tem- 
nlar y sus cabellos parecen menos canos.

Asi es que tal canción, insignificante para 
todos, tiene armonías celestiales para uno 
solo, porque no es en su oído sino en su co 
razón donde resuena.

No puedo tararear sin emoción la música 
cou que nos hacia ensayarlos primeros pa­
sos M. Cornet, nuestro maestro de baile en 
el colegio, y del cual Comet fué el trabajo 
perdido, pues salí el peor bailsrin de Frau- 
eia.

Esta emoción no proviene de que eche de 
menos el eolegio, pnes en aqueUa época fai 
vergonzosamente expulsado, y  tenia un pro­
fesor con el que me batía con desventaja ca­
da dos días; el del medio estaba consagrado 
á mi estancia en el calabozo.

Pero en aquel tiempo tenia en la cabeza y 
en el corazón, algo que me interesaba mse 
que el latín y el baile.

Cuando quiero precisar una época de mi 
vida de la historia contemporánea, m e es 
frecuente decir; «Fué cuando los organiUos 
tocaban tal cosa.»

Por ejemplo, cuando llegó á Paria ta mixti­
ficación de las picaduras, se tocaba It can­
elón: Ceiin et eoHnetCe iedsuu uu Jardiuel', en 
la época en que fué muerto el duque de Be- 
rry y que entré en el colegio, se cantaba C'ut 
l'amour, l'amour, l ’amour, etc.

Posteriormente, una píececita de música 
alemana me recuerda el dia eu que por pri­
mera vez gocé una dicha en la que empeza­
ba á no creer, etc., etc.

Y  pienso que no sería difícil, y sobre todo 
seria exacto, escribir para ai propio la histo­
ria de su vida en música, ea decir, escribir lo 
qus uno oia en cadaépoca; la lectura de esos 
recuerdos no dos devolvería sólo los hecho? 
aino también las sensaciones y la aptitud 
para éstas.

Puesto que hablo de música, me pennítir<i 
emitir una idea que me ha atormentado mu­
cho; es que considero una munstruosidad 
absurda añadir palabras á la música.

La música debe subir al cielo llevando tiss 
«Ta nuestra alma.

¿Por qué cargarla con el pesado lenguaje 
q ue DO se eleva más que hasta «l oído de los 
hombreé?

¿No es ella miema un lenguaje? ¿No es el
Ayuntamiento de Madrid




